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E . VARGA 

La teoría de las crisis de Marx y los 
problemas de la crisis actual 

Hace nproximadamrnte dos años que los primeros sínto­
mas de la crisis económica han i-ido visibles, y cle~de un año y 
medio la crisis persiste aguda. Esta es la crisis más general, 
más profunda, y actualmente la más larga en la historia del 
capitalismo. 

La economía burguesa que, al paso y en la medina en que 
el capitalismo se aproxima a su fin, deviene de más en más 
una economía vulgar y apologista. es, pese a todos los insti­
tutos de investigación de la coyuntura que consumen presu­
puestos de millones de francos. incapaz de r,mministrar una 
explicación de la severidad particular de la crisis económica 
actual. 

Parn nosotros. marxi~tas-y los debates de la Sesi(m dPI 
Ejecutivo Ampliado de la l. C. lo ha confirmado una vez más 
-et1 cla,ro que si la crisis económira actual es tan profunda. ;y 
tan g·eneral, es porque ella se desarrolla sobre el fondo de ]a 
crisis general del capitalismo. 

Para aclarar la relación entre la crisis general del c::t pita­
lismo y la crisis económica actual. vamos a ensayar clemos­
trnr cómo las leyes del movimiento interno del e:apitalismo 
deben necesariamente. h1talmente. a travez de crisis que se re­
piten periódicamente, (:Onducir al imperialismo, a la crisis ge­
neral del capitalismo, a la revolución social. Es solamente so­
bre esui base te(irica que será posible comprender claramente 
el e11cac1Pnamiento ent,re la crisis general del capitalismo y las 
narticularicladPs de la fase ::tctual de crisis del ciclo industrial . 
Es evidente que la exposición no puede ser sino un esquema y 
qne él exigirá de nuestros lectores un cierto esfuerzo, porque 
las relaciones son complicadas. Regún el método de exposición 
ele Marx . nosotros part,iremos de un rstado lo más elevado de 
al1<,trncción teórica para acerrarnos en seguida, de más e11 
m{1s, valiénnonos de elementos concretos. de la forma histó­
ric:=i clada del capitalismo hasta arribar a la forma de su crisis 
actmd. 

La teoría de las crisis de Marx 

)¡esotros partimos de li=i hipótesis de un orden social unifi-
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cado, puramente capitalista, compuesto exclusivamente de 
obreros y capitalistas. Las características más importantts 
de un tal orden so<'ial, son: 

1 º-Los medios de producción son exclusivamente propie­
dad de los capitalistas: el proletariado está privado de todos 
los medio~ de producción, •·fuera de la ley". Ln. burguesía e~ 
la clase remnnte. 

29-El modo de producción es la "valorización" del capi­
tal y no la satisfacción de las necesidades de la sociedad. La 
"valorización" del capital es la condición de la explotación del 
proletariado. 

3° - La producción es la producción de mercancías para un 
mercadn desconocido. 

De ello resulta que el órden social es un orden lleno de con­
tradicciones internas. La contradicción funclamental es aque­
lla entre la producción social y la apropiación indivi<lual. El 
desarrollo de esta contradicción es la tuerza motriz del modo 
Je producción capitalist1:1; ella conduce a la marcha cíclica de 
la producción capitalista, al desarrollo enorme de las fuerzas 
ele producción, a la creación de la hipótt:sis material del socia 
lismo, lo que couHtituye la '"misión histórica" del <.:Hpita]i:;mo, 
a la descomposición monopolista uel capitalismo, a su crisis 
general, y en fin, a s:.i derrumbamiento, a h1 inversión de la 
dominación de clA e ele la bnrguesía por !<u sepulturero, el prn­
letariado revoh1cionario, :¡ue e11ge11drado µor el desarrollo del 
capitalismo mismo se concentra en ejércitos i011umerables y se 
revoluciona. 

Prnélucció11 social con apropi;:i,ción individual, significa 
concurrencia c:le los diferentes capitalista~. La concurrencia 
impone la concentración de la producción y la acumulación 
del ca pi tal. 

La concentración no se cumple solamente por vía de la a­
cumulación de una parte del provel'ho, sino también por la de 
la centralización. 

La libre concurrencia conclnce fatalmente, por ]a concen­
tración y la centralización, :d monopolio. 

Se produce, µnralelamente a la concentración, el aumento 
c1e la con?Pº ición orgúniea ele! capital: una parte constituti­
n1, relat1yame11te ele mfü, en más g-rancle. del capital total se 
compone clP cap!l.al constn n I e (edificios. máquinas, mate ria s 
primas, mercancías elaboradas) una parte de más en más pe­
'queña constitnye el capital variable (salarios). Marx llama 
composieión orp:ánica c:lel capital a la relación delcapitalconE­
tante con el l'apital variable. El modo de producción capita­
lista rrvolnciona continuamente la técnica. Bajo el impulso 
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de la com:urrencia, son aplicados medios y métodos de pru­
ducc1ón siempre u11evos. La composici6n orgánica del capital 
se eleva. La tasa de bc::ndicio tiene tender1<:i;1 a bajar. 

La baja de la tasa de benelicio es un nue\'O motivo para 
empujar al número ele grandes capilalist~1s que preclomina11 en 
cada ran1a industrial-y deviniendo pocos por cans1-1 de lacen­
trnlizaciún- al desarruli(> de org1-1nizacione. lll"nopoli,-tc1s 
(cartels. trust) lo que constituye una nue\'a etapa hacia el ca­
pitalismo monopo1ir.ador. 

Paralelame11Le a la concentración se produce 11na centrnli­
zació11 del secuestro ele bienes del gran capit~d por un pequeño 
número de grandc:s bancos. El cap_it1d industrial y el capital 
bancario se interpenetran para formar el capital finan­
ciero. 

Pero el de.arrollo ineluctable del capitali.1110 industrial 
hacia el imperialismo no es sino la línea general. Se cumple 
primnamente bajo la forma de ci.:los induitriales, y en segun ­
do lugar, de modo desigual y por snltos. 

La base '11'! );is. crisis está formada por la contradicción 
l'imrlamental entre la producC'ión social y la apropiacióu pri­
vada. La Hpropiació11 privada. la carrera tras el benefü:io, 
constri11e a la acumulación. Pero la acumulación, es decir, la 
utilizaci(rn de una parte del producto del valor no empleada 
en el con 'umo individual sino empleada en el aumento del ca ­
pital, significa una sob1-e-producció11 incesante, relativa-pe­
riódicamente latente, perióclicame11te manifiesta-.La contra­
dicción entre el deseo de.enfrenado de los capitalistas ele au­
menütr la producción y 11'1 fuerza de consumo limitada de la 
sociedad capitalista, debe fatalmente traer crisis periódi­
cas. 

,'e 5abe que :\1arx. en El Capital, ha desarrollado fórmulas 
para la marcha rlc:1 modo de producción capitalista en la re. 
producción simple (en la bioótesis, que no e presenta jamás 
en la realidHd, ele que los capitalistas consuman íntegrameme 
parn.sns fines personales 11-1 plns-,,;1.]ía que se han ~1propiaclo) y 
en lar pruclucción ampliada (cuando los capitalistfls. como 
a!"Í sm·pc]e siempre, emplean una parte ele la plus-Ynlía en la 
ad qui. ición de nuevos medios ne producl'ión y de fuerza de tra­
lH-1j o. ensancha ncl o ln producción). 

En el capitalismo existe neces:1riamente de proporción, el 
equilibrio es fatnlrnente roto entre la fuerza de producción y 
la fuen~a de ronsnmo. Del proceso de acumulación mismo re­
sulta inevitablemente una desproporción por el hecho de que 
los capitalistas utilizan siempre una parte de la plus-valía de 
que se apropian, en la aclqui ición de las mercancías de la , ec-
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ción I, en el ensanchamiento de la escala de la producción, en 
lugar de adquirir mercancías de la Sección II, y porque 
paralelamente a la elevación de la productividad del tra­
Lajo se produce una baja del valor de la fuerza de tnrba­
jo, una disminución relativa de V, lo que disminuye ln fuer­
za de consamo del obrero. De lo que se origina siempre, por 
consiguiente, una sobreproducción relativa en la Sección 
II. (1) 

Por consiguiente. el proceso de la acumulación es idfntico 
a una sobre-produccifo1 relativa continua. 

Ahora b.ien, esta repartición «falsa» de la renta es inevita­
ble en el capitalismo. 

La crisis significa una unificación Yiolenta momentánea de 
la fuerza de producción y de la fuerza de con umo de la socie­
dad, que han entrado en contradicción aguda duninte el as­
censo previsto de aotemano, unificación q1le se produce del 
modo siguiente: 

a) una parte de las mercancías sobre-producid;:is es des­
truíc'la mate ria I mente; 

b) la producci9n es reducida; 
c) el precio ele la masa total de las mercancíns es recondu­

cido, por la baja de los precios, al nivel ele las necesidades so­
ciales. (Como consecuencia ele ello, una parte de los producto­
res-los más pequeños y los más mal equipaclos-son comple . 
t::imente arruinados). Cada crisis constin1Je nnn centraliza­
ción en masa del capital. 

El dinero qne deviene disponible pol' causa de la restric 
ción de la producción y del Ynlumen de las mercnncías, y por 
causa <le la caída de los pn'CÍ1)s, y que toma la fo1 ma de capi­
tal-dinero. es empleado en la renovación del capital fij<', para 
el reemplazamiento ele las viej::is usim1s por nueva!':. Esto sig­
nifica que la producción en la Sección I es ensanchada. Fsto 
conduce a lo que Marx llama la fose de la «animación». La 
capacidad de absorción e1ei mercado se c1cre<:ienta porque, pri­
mero, los capitHlistai- realizan entre ellos sus mereae1erfai:, y 
segundo. porque la exteMÍÓn clf> la producción !'11 J entraif1-1 la 
ocupación ele un excech·nte clc obreros. el aumento de V (valor 
de la fuerza de tTabfljo) y por lo tanto ]a elev~1ción de la fuer­
za de consumo de la socieclacl. Es en este sentido que el rnpi-

(1) . Se sabe r¡ue iVIarx divirle In producción total de la so­
cieclacl capitalista en dos Recciones principales: Sección I: pro­
flucción de los medios de producción; Sección 11: producción de 
los mNlios dr consumo. 
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tal fijo (1) llamado así por Marx, forma «la base material de 
la marcha cíclica de la producción capitalista». 

Por una simplificación naturalmente grosew, nosotros po­
demos da.r, entonces, las fórmulas siguie:1 tei;: 

La crisis significa una superproducción general de lns 
mercancías. Ella es una fase inevitable del ciclo 111di1strial 
en el que se mueve fatalmente el modo de producción ca­
pitalista. 

La condición previa de la crisis, es la producción de mer­
cancías para un mercado de-,conocido, «la ause11cia de plan». 

La razón fundamental de la crisis es la contradicción en­
tre la proclucci:m social y IR apropiación privmla, de la qne un 
fenómeno es la contradicción entre la aspiración del capital a 
una exter.sión contínua de la producción y la fuerza ele consu­
mo estrechamente limitada de la sociedad capibtlista. Esta es 
la razón directa de la crisis. 

La acumulación forma la marcha cíclica y proYoca tanto 
el ascenso como la crisis. · 

La baRe material de la marcha cíclica es el capital fijo. 
Pero la repetición de los ciclos no significa la sucesión de 

hechos cualitatiYamente idénticos. El nuevo ciclo 110 es una 
repetición ele los precedentes: cada ciclo es ~I mismo tiempo en 
la historia del capitalismo, una etapa que le empuja un poco 
más hacia su desapa1·ición. Cada crisis hace desararu:er un 
gran número de pequeños capitalistas, constituye un nuevo 
progreso de la centralización: cada ascenso significa una nue­
v,1 in-ersióu de capital fijo, con elevación por saltos de la com­
po,,ición orgánica del capital, lo cual hace madurar más rápi­
damente l;1s condiciones de una nuPva crisis. ya que lé.L contra­
dicción entre la aspiración ilimitada a la extensión del capital 
y el consumo estrechamente limitado ele las masas- "1irnitfldO 
co:110 resultado de su conclición proletaria" dice Lenin-ad­
quiere en un tiempo más corto una tal agudeza que sólo una 
nueva crisis puede unificar de nuevo ele un modo violento la 
producción y el consumo. Este es el momento económico-y no 
el m o Ulento técuico de la amortización más rápida rlel capital 
fijo-que hace nacer la tendencia al acortamiento de la dura­
ción de los ciclos. 

(1) P or capital fijo Marx entie'ncle la parte de la produc­
ción (edificios, máquinas, útiles) que sil've largo tiempo en el 
proceso de producción. que no transmite de un solo golpe su 
valor al nuevo producto como las materias primas, y, al con­
trario, no lo hace sino en el curso de una serie de procesos de 
producción. 
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La ley de la desigualdad del desarrollo 

La desigualdad del desarrollo es-como con tan La frecuen­
cia lo subraya Lenin-una ley del capitalismo! 

'·El carácter desígu~l y ti1multuoso en el desarrollo de las 
"diferentes empresas de las diferentes ramas jnclmüriales, de 
'·los diferentes países, es mevitable bajo el capitalismo''- po-
demos leer en «El Imperialismo» ...... ¿Por que justamente bajo 
el capitafü,mo? 

El capitalismo revPluciona ia producción rle modo conti­
nuo. En los sistemas sociale,s anterjores donrle los medios y 
los mérorlos de producción h,:in permanecido mucho tiempo 
sin cambiar, tJO había posibilidad de un desarrollo por 
saltos. 

La fuerza motriz en el desarrollo desigua 1 es la concurren­
cia. que ele una parte con!'triñe a todos los capitali tas a la 
utilizaci6n de la. nue,·a técnica, y. ele.otra, exclu:re del emplf'o 
de la nueva técnica a la mayoría de los capitalistas como 1·e­
sulr,ndo de la carencia de capital, del secreto del negocio, ele la 
patente de inve:ición. etc. y crea así la posibilich1d del des.arro­
llo desigual de las difrrem.e. empres<1s. 

El mismo resultado en lél prorlucción puecle !'er alcanzado 
por medios diterenter.,; lns necesidade human.as ¡,ueilen ser ~a. 
tisfechi=ts de ma11eras diversas. De aquí el desarrollo desigual 
de ramas de industria complel·as sobre la base de numerosas 
adquisiciones técnicas. 

HAy inno,·aciones técnicas que morlifican el valor econó­
mico de las diferentes mHterias primas. ¡Cómo Ja mHyor par­
te de entre ellai-: pueden ser encontradas o prodncidas en regio­
nes dete1·minndas y limitad:=ts geográficamente. de allí deritfa 
u na base na rn un des::1 rrollo por saltos, ele ciertas regiones, ele 
ciertos paí. es! 

La desigualdad del riesnrrollo nn s ignifica solame11te nn 
retardé) relativo con respe~:to a los elementos que se des[lrro 
llan por s<1llios, la rlesignalclarl de desarrollo de ciertns ram2s 
inclustrii"des, de ciertos paíse~. tiene Jug-i:ir a costa de otros. 

En el período del imperialismo, el desarrollo desigual y por 
saltos ttparece con más brntnlidad todavía. El subyugR1111en­
to político conduce en parliL·nlar a1 desarrollo de~igual ele 
ciertos estados capitalistai, ::i costa ele las colonias y semi-ro­
lon ias explotadns. (La designalclad del cle!'.arrollo es la hase 
pnrn. la penetrnci(in hacia el sector más débil del frente impe­
rialista y suministra por crrnsiguiente la posibilidad de la edi­
ficación clel soeialismo en un solo país) 
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Movimientos cíclicos y desigualdad ele desarrollo se cru­
zan y se interpenetran. La desigualdad de desarrollo deforma 
la marcha cíclica de ciertas ramas industria les y de cierta:-. re 
giones. Es así que sobre la base de la anarquía en el modo de 
producción capitalista 1a desigualdad de desarrollo hace na­
cer antago11ismos particulares que adquieren sobte todo en el 
período de la crisis general del capitalismo, un:i gran impor. 
tancia . 

Capitalismo monopolista y crisis 

Hemos mostrado brevemente como la libre concurrrnciu, 
aún en· la hipótesis de un "capitalismo T'uro", debe conducir 
al monopolio. El capitalismo monopolista no puede, natu­
ralmente, descartar la Cl'isis como lo pretenden sus apolo~is­
tas; él introduce nuevas modificacio11es en la marcha del 
ciclo. 

Los grandes monopolios que venden directamente al últi­
mo comprador y que cubren con sus mercancí~s gran parte ele 
las necesidades del mercado, experimentan el retroceso cJel 
desparramiento de sus mercancías más pronto que los dife­
rentes capitalistas que, en el período del capitalismo indus­
trial. distrihuyen suti mercancías al capital comercial y no di­
rectamente al consumidor. Los grandes monopolios tienen 
una cierta posibilidad de restringir la producción antes que se 
les acumulen grandes stocks invendibles. (Esta posibilidad es­
tá limitada ya que circunstancias técnicas (edificaeión unifica­
dH del hpa rnto de proJucción) y rnzones económicas (fuerte 
elevación de los gastos de producción con una utilización dis­
minuída del aparato de prodncción) hacen frecuentemente im­
¡)o ihle una limita<:ión oportuna). 

!,os monopolios oponen resi~tencia a la baja de los pre­
cios, lo que hace más difícil y más lenta la ndaptación Yiolet1-
ta de In suma de los precios de las mercancías a las necesicla­
cles sociales. La crisis se encuentra por ('SO sofrenada y su rnr­
ga es ciescarg11da en la proporción más elevadn sobre las es­
paldas del prolefariado bajo l;:i forma ele desocupación de lar­
ga duración y sobre los peqneiíos capitalistas no agrupados 
en monopolios. bajo la forma ele la lrnjfl particularmente gran­
de de sus mercancías. La crisis de crédito, la crisis bancaria y 
monetaria revisten formas mPnos 21cu!'adas y alcanzan espe­
cialmente a los pequeños capitalistas etc. Pero todos los mo­
mentos esenciales de la marcha cíclica subsisten igualmente en 
el capitalismo monopolizador. 

5:5 
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El rol del campesinado 

Hasta aquí hemos descrito la marcha del desarrollo del 
capitalismo en la hipótesis irreal de que exista una sociedad 
capitalista pura, compuei-ta únicamente ele capitalistas y o­
breros. En realidad, la mayoría de la población clel mundo 
burgnés mismo. aunque d capita}i mo baya dt>i-pués de mu­
cho tiempo superndo el estado de madurez y que haya siclo 
derribado en la sexta parte del mundo, se compone hoy toda­
vía de productores independientes (campesinos). 

El proceso de la transformación de estos productores inde­
pendientes y que prnctican tod:ivía en un gr<100 importante la 
economía natural, en elementos del orden social capitalista­
del «campesino» que produce sobre todo para su propia eco­
nomía y su propio hogar, en colono, por una pHrte, eJt obrero 
asalariado, por otra-es uno de los fenómenos mál' importan­
tes en el capitalismo concreto. Por turne, la industria c¡1mpP­
sina familiar (textil y vestirlo) la fabrica~ión de medios rle 
producción. la activicfad de consüucción, etc. son arrancados 
ile la actividad económica campesina e integrados en la e¡.fera 
de la producción capitalista. Al cabo de este desarrollo se en­
cuentra el tipo del col ono amaicano espt>cializado. qut>, en 
tanto que pequeño capitalista agrícola, prociucc únicamente 
trigo. algodón o manzanas para el mercadr.i y es él mi!,mo 
comprador de pan de la panadería capitali!•.a, de la carne de 
la fábrica de conservas capitalista . 

Esta trnnsforrr:ación sucesiva cle los productores indepen­
dientes en elementos de lc1 sociedad capitalista es un proceso 
de larga duración, pero que no se produce sino una vez en el 
desarrollo del capitalismo. El significa una extensión suplt:­
mer.taria del mercado capitalista en relación con el capitalis­
mo puro. Este proceso influencia la marcha cíclica de ]r-i pro­
ducción capitalista por el hecho de qne las crisis son parcial­
mente superncias poi· la extensión dPl mercacio capitalista por 
la vía del clesalojo de los productos industriales cielos cnmpe-
inos (y artesanos) con las mercancías producidns de modo 

capitali ta. 
Después rle su transformaci6n en elementos de la socied:1d 

capitali ta, ]os cm11pesinos se constituyen en prnductores y 
consumidores. La capacidHd de absorción del mercado capi­
talista crece const:rntemente con rel::1ción a la que exi tía an­
teia; ele esta trnnsformación. Pero ha terminado la extensi(Jn 
tumultuo:-:a de la c:ipacidaci rle absorción del mercado intt>rior 
t'n los países de eapitalismo muy evolucionad0, precisamente 
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porque los colonos son ya parte constitutiva de In. sociedad 
capitalista! 

Pese al proceso de desarrollo de los campesinos en peque­
ños capitalistas, u obreros asalariados, la agricultora queda 
generalmente en retrazo con relación al desarrollo de la in. 
dustria, precisamente porque la agricultura es practicada so­
bre tollo en pequeñas economías dispersas, porque el monopo­
lio de l:1 tierra pone obstáculos a la inversión del capital, lo 
que constituye uno de los elementos más importantes de la 
de!.proporción dentro del capitalismo. 

Estados nacionales e imperialismo 

Hasta aqní hemos supuesto una sociedad capitalista t'n­
globando al mundo entero. En realidád, el mundo burgués es­
tá divididn en Estados. Este hecho entraña uria fuerte modifi­
cación de la man·ha cícliC"a de la producción capitalista. lmm­
merables factores concretos: desarrollo desigual de ciertas ra­
mas de prodm·ci6n en los diferentes países, diferencias en el 
ritmo de la acumulación. momentos políticos, etc. hacen que 
las diversas fases del cido no sobrevengan a un mismo tiempo 
en los difPre11tes países, aunque se produzcan constantemente 
repercusiones recíprocas sobre las diferentes «economías na­
cionales» y que de allí resulta sinembargo -a despecho c1e 
diferencias en el tiempo-una marcha cíclica unificada para 
el conjuntn de 1:-i economía capitalista mundia 

Pt:ro el mundo burgnés no está ciivicl1do en Esbidos de 
igual evoluc:ión capitalista. Al laclo de Estados que ya han 
fdcanuido el más alto desarrollo del capitalismo monopoliza. 
dor. hay Estados que se encuentran en un estadio bien i11fe. 
rior, en parte prt'·t·apitalista. Este esü1do de cosas es la base 
de la ex¡.wrt,1ción de capital que Lcnin ha in<lieado como una 
de la:0 particularidades más características del imperialismo. 
Los Rstados má evolncionados poseedores de ricos txceden­
tes de capital. llevan n cabo una lucha por el mercado exterior 
por medio de la exportación de capital en tanto que medio 
parn favore<'er la exportación de mercancías y de apropiarse 
del sobrP-provecho: ellos la lle,·an a cabo a trayez rlel esclavi­
zamiento de países extranjeros y a trnvez de su transforma­
ción en colonias y semi-t·olonias con el objeto de monopo­
liu1r la salida de mercancías y la adquisición de materias 
primas. 

La explotación de las colonias, el sobre -pro,·ecbo colonial, 
dan a la burguesía de los países imperialistas la posibilidad de 
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corromper parte de ia clase obrera. Se crean así un contrape­
so a la tendencia inmane11te del capitalismo de la dü:minu­
ción de las capas interesadns en la existencia del rapitali!'mo 
y del sistema de la propiedad privada (corno consecuencia de 
la centra lización y de la disgregación del camprsinado). 
La aristocracia obrera corrompida deviene una de las sec­
ciones más importantes de la dominación de clase de la bur­
guesía. 

Gracias a la obra fundamental de Lenin, las característi­
cas del impe"rialismo en pleno desarrollo son generalmente co­
nocid as: nosotros nos dispensaremos de repetirlas . Lo que es 
importante en este encadenamiento. es que Lenin ha estableci­
do que el imperialismo es un capitalismo m0ribundo . Fsto 
quiere decir que el período de la crisis general del capitalismo 
no está separado del imperiafü,mo por ninguna frontera rígi­
da, por ninguna muralla de China. De la manera que el im­
perialismo es un capitalismo monopolizador, de la misma ma­
nera el capitalismo queda igualmente en el período de su crisis 
general, capitalismo monopoliZHdor (imperialismo). Capita­
lismo industrial, imperialismo, capitalismo se interpenetran 
recíprocamente en la crisis general. 

. En el capitalismo monopolizador y en el período ele la cri­
sis general, la concurrencia constriñe igualmente a la acumu­
lación, el proceso de centralización prosigue;una parte ele más 
en más grande de la producción se concentra en las empresas 
gigantes. 

Es a un grupo de más en más pequeño de grandes capita­
listas (1) que les toca la dominación sobre el capital y por 
ta.oto, sobre todo el pueblo trabajador. Todo esto hace que 
la contradicción entre la aspiración del capital a la extensión 
ilimitada de l;i producción y la fuerza de con,;umo de la so­
ciedad capitalista encerrada fatalmente en estrechos límites, 
alcance de más en más frecuentemente proporciones tales que 
ella no puede ser superada sino en una crisis y que por consi. 
guiente las crisis se suceden más rápidamente, que ellas son 
mií.s profundas y que la dominación ele clase de la burguesía es 
más fuer temente sacudida que antes. 

El m ismo antagonismo fundamental entre la producción 
sociAI y la apropiación privada cuyo desarrollo conduce fatal-

(1 ) Lenin habla torlavía de la dominaci(m de "algunas 
centenas ele millonarios". Gerard, antiguo embajador de los 
Estados Unidos en Berlín, que está en las antípodas del mar­
~ismo. a.valuaba en 1930 el número de upotentados» en EE. 
eu. en 46 solamente". 
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mente, en movimientos cíclicos, desde el capitalismo industrial 
al capitalismo monopolizador. conduce igualmente del impe­
rialismo a la crisis general del capitalismo . 

La descomposición del capitalismo 

Es aquí :¡ue tenemos que realizar el examen de la caracte­
rística particular del capitalismo monopolizador, su descom ­
posición. La descomposición del capitalismo es inseparable 
de l capitalismo monopolizador. Su forma más importante es 
la reducción consciente cte la producción y del desarroll o de las 
fuerzas de prorlucción. 

Aunque el capitalismo, con relación a Íos modos anterio­
re~ de producción, rlesarrolla con nnn rapidez inaudita las 
fuerz:1.s de producció11-es esta su misión histórica-es a l mis· 
mo tiempo un obstáculo al pleno desarrollo de las fuerzas pro. 
ductoras, tal como sería posible dacio el estado de la técnica 
cada vez akn.nzaclo . Como el objeto ele la producción capita­
lista 110 es la satisfacción de la necei:;idad social, sino la apro­
piación ele la plus valía, se emplea una máqui11a no para que 
ahorre tiempo de trabajo sino para que econemice tiempo de 
trabajo pagado. Y como-calcu lando de modo aproximado­
la mitad solamente del tiempo de trabajo es tiempo de traha­
jo pagado, ya el capirnl ismo de la libre concurrencia reduce el 
empleo ele nuevas máquinas a la mitad del que sería juicioso 
en una economía socialista. 

El cHpitalismo monopolizador encuentra obstáculos toda­
vía más grandes al pleno desenvolvimiento ele lns fuetzas pro­
ductivas. Los monopolios persiguen el objeto de apoderarse 
de la pa1·te más grande posible del provecho, a expensas de los 
capitalistas inorganizados, de los productores independientes 
y del proletariado. Realizan sus propósitos rtduciendo la ofer­
ta de sus mercaclería! sobre el mercado, lo que les permite de­
terminar los precios de modo de obtener de la yenta el máxi­
mo ele provecho. (1) 

(1). Es un error muy extendido creer que los monopolios 
se e ·fuerui II siempre de obtener los precios más eleYados. Co­
mo el corretaje disminuye generalmente con la elevación de los 
precios, un aumento de los precios más a ll á de un cierto límite 
disminuiría el provecho. La elevación de los precios no es un 
objeto en sí para los monopolios. No es sino un medio para al­
canzar su objeto, que es la parte máxima del proveebo. 
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Para impedir la puja en el mercado, restringen su propia 
producción, impidiendo, con la ayuda del capital bancario in­
tegrado con ellos en el capital financiero, el nacimiento de 
nuevas empresas independientes, arruinando a los extraños 
con la venta a pérdida, comprando nuevas invenciones para 
impedir su aplicación, etc. Trabajan de mcélo orgi1nizado pa­
ra poner cadenas al desarrollo de las fuerzas de producción. 
La concurrencia-que no descarta a los monopolios, sino que 
subsiste al lado y por encima de ellos, lo que provoca una se­
rie de conflictos pnrticularmente severos y profundos- cons­
triñe igu,1lmente en el período ele] capitalismo financiero y éle 
la crisis general del capitalismo, el desarrollo de las fuerzas 
productivas. La desagregación del capitalismo no se muestra 
solamente en el retardamiento del desarrollo de las fuerzas de 
prnducción sino en particular también,en la utilización menor 
de las tuerzas de producción ya existentes: desenvolvimiento 
que aparece en plena agudeza en el período de la crisis general 
del capitalismo. 

El otro lado de la descomposición es la paralización de 
grandP.s partidas de la fuerza productiva decisi\a. de la fuerza 
de trabajo humana. Se forma una amplia clase de rentistas; a 
esto se añade el acrecentamíento tumultuoso rle esas fuerzas 
de trabajo que no tienen ningún trabajo creador ele vHlor: ad­
ministración, comercio, domésticos. etc. En el período de la 
crisis genernl del capitalismo, la <lescomposición del capitalis­
mo toma ante todo la forma de la separación de los medios 
de produccifo1 y de los obreros: medios de produceión deteni­
dos de modo permanente y millones de obreros en desornpa­
ción permanente. 

La crisis general del capitalismo 

La lucha por la ve11ta en el me1·cado mnndial. por las fuen­
tes ele materias primas, por la posibilidad de inversiones ile 
capital, por la conc¡uista y la nueva repartición de colonias, 
conduce a las guerras entre las potencias imperifdistas. La 
guerra mundiétl, donde los antagonismos imperialistllS entre­
lazados en las formas más diver as y polarizados entonces en 
dos bloques poderosos englobando casi todo los países de} 
mnndo, llegaron a la explosión, condujo del imperialismo a la 
crisis general del capitalismo, del «capitalismo moribundo» al 
capitalismo ya parcialmente derribado. 

La guerra mtrnrlial que nosotros podemos concebir como 
una crisis rli> un::1 ag·ndeza particularmente fuerte, hn trníclo el 
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derrumbamiento de la burguesía en uno de los Estados más 
poderosos del mundo. 

La economía capitalista, la dornina.'.ión de la burguesía 
sobre el mundo hecho un todo, ha, de este modo, dejado de 
existir! Dos sistemas, sociales totalmente antagónicos, de 
principios absolutamente inconciliables están uno enfrente al 
otro. Es este hecho lo que caracteriza de modo más agudo la 
crisis general del capitalismo. 

El segundo momento extremadamente importante de la 
crisis general del capitalismo es la revolución colonial. Su de­
sarrollo es acelerado por IR existencia de la Unión Soviética. 
Ella n mcnaza en un..i medida e:reciente ]os fundamentos de la 
dominación imperialista. 

La edificación socialista en la Unión Soviética y la revolu­
ción colonial aceleran el desarrollo revolucionario en los paí­
ses capitalistas mismos. Este ha alcanzado su grado más ele­
vado en el continente europeo. 

Además de la de agregación de la economía en dos siste­
mas hostiles, se ha prnducido en la parte todavía capi­
talista. durante la g11erra y en la post-guerra, algunas 
modificaciones por saltos, cuyos gérmenes habían parcialmen­
te aparecido desde antes de la guerra. Los más importantes 
son: 

1 º) El desarrollo por saltos de los Estados Unidos, que ba 
de\·enid0 desde el comienzo de la guerra, la primera potencia 
imperialista del mundo. 

2 ° ) El gran decline de Inglaterra, cuya producción y co­
mercio exterior no han alcanz:::1do todavía hoy su nivel de an­
te guerra y que ha sido despojada definitivamente del rol de 
"taller indu!'trial del mundo". (1) 

3 9 ) E l rápido desarrollo de la industria en una serie de 
naíses Hgrarios. Durante la guerra, los países industriales de 
Europa fueron incapaces de proveer a los países agrícolas de 
mercancías industriales, ele ahí el dtsarrollo rápido, al menos 
en la industria lijera. en la mayor parte de los países agra­
rios. U na vez terminada la guerra, las nuevas industrias fue­
ron protegida por derechos de aduana contra la violenta 
concurrencia de los antiguos grandei;; países industriales, lo 
que ha dividido más fuertemente que antes el mundo capita­
lista en regiones que se delimitan recíprocamente uilas a otras. 

(1) Inglaterra antes el primer Estado en la produccióc 
del fierro y <'le! acero, ha iclo pasada por los Estados 
Unidos, Francia, Alemania y este año también por la TJnión 
Soviética. 
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Con el objeto de reforzar la capacinad de defensa nacional 
otras industrias son desarrolladas artificialmente. Esto signi­
fica un obstáculo al desenvolvimiento de las fuerzas producti­
vas, ya que las ventajas de la división del trabajo en la econo­
mía mundial son por este hecho disminuídas. Pero la capaci­
dad de absorción del mercado interior muy frecuentemente no 
es tan grande como para poder absorber la producción de una 
sola gran empresa moderna de una rama; de ahí una serie de 
nuevas "dificultades''. 

4 9 ) Las cargas de las reparaciones rle Alemania y las deu­
das de guerra de los países de la Entente europea a los Esta­
dos Unidos constituyen un mismo momento de la desigual­
dad de desarrollo: un saqueo "extra-económico" c01: tínt10 
de Alemania por la Entente y de la Europa por los Estados 
Unidos. 

El severo sacudimiento de la economía capitalisbl mun­
dial después de la guerra, ha traído una aceleración cte la cen­
trnlizadón. La intlación ha expropiado a los rentistas, arte­
sanos y pequeños comerciantes en masa en favor clel cnpitnl 
industrial (Alemania etc.) mientras en otro$ países la polítira 
rle desinflación ha traído el reforzamiento del capihil banca­
rio y de la capa de rentistas a expensas del capital industrial 
(Inglaterra, Japón) De esto han resultado élificultades parti­
culares que han ocasionado ]a formación acelernda de mono­
polioR, tanto por la absorción de empresas mi1s pequeñas por 
las grandes. como por la fusión de las grandes mismas en or­
ganismos monopolistas (carteles. trusts, concerns, etc.) El ca­
rácter monopolizador del capitalismo ha aumentado en pro­
porciones más grandes en el período de su crisis general. E!>to 
sig-nifica-como ya lo hemos explicad0 más arriba- una para. 
lela disminución relativa de la fuerza de ronsumo ele la socie­
dad capitalistn. 

Despnt:s ele la estabilización, se produce una extensión tu­
n::ultuosa del aparato de prodncción eo la mayor parte de los 
países capitalistas. Este desarrollo de la técnica se entremez­
cló con la racionalización capitalista la c;¡ue ha siclo realizacla 
con una e11ergía particular en los países más ava11z1-1dos-Es­
h1dos Unidos, Alemania. 

Por la expresión «racionalización» se entiencte t111a serie de 
medidas de las empresas capitali ·tas que deben servir al au­
mento del provecho. Por dos medios: 

n) Por la rebaja de los gastos de producción. . 
b) Por In, apropiación de ganancias elevadas por medio de 

la formación rPforzada de monopolios. 
Los mi11011ardns ne caíclas de precios de prodt1cción son 
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ante todo elevación de la fuerza producti\'a del trabajo por el 
perfeccionamiento técnico del maquinismo y la organización 
del proceso de trabajo, la disminución del tiempo de trabajo 
contenido en la unidad del produrto por la standarización, la 
tipisación y la normalización, la disminución de la parte pa­
gada del tiempo de trabajo por la intensificación extrema del 
trnbajo (cadena, métodos especiales de cálculo del salario) por 
la explotación reforzada de los obreros. 

La racionalizaci6n no es, pues, nada nuevo en cuanto a 
principio; ella no es más que un empleo particularmeute siste­
mático, consciente, acumulado. de los medios que los capita­
listas emplean constantemente en su carrera al provecho, con 
esta diferencia: que la elevación de la productividad del traba­
jo queda atrás en relación con la explotación <lel obrero con el 
mismo salario o un salario rebajado. Como la racionalización, 
en la medida en que ella se produce bajo la turma de renova­
ción y de extensión del aparato de producción, representa noa 
acumulación efectiva, ella actúa como cada acumulación mien­
tras que ella está en curso favoreciendo la coyuntura («coyun· 
tura de racionalización») y a un cierto grado. desencadenando 
c1·isis o agravándolas. (1) 

Todas las contradicciones internas del capitalismo se agu­
dizan ele manera extrnordinaria. En el período de la crisis ge. 
nern.l apa re<'e con la mayor agudeza la contradicción entre el 
esfuerzo del capital bajo la violencia de la concurrencia-y a 
despecho de la composici(m monopolista-para extender de 
modo ilimitado la producción y la fuerza de consumo de la so­
ciedad ca pita lista encorralada de mono relntivaruente de más 
en más estrecho por las leyes del movimiento interno del mo­
do de producción capitalista. :Mientras que en los períodos 
prece'ientes del capitalismo esta contradicció1¡ no estallaba 
11biertamente sino en las crisis económicas que se reproducen 
periódicamente, ella marca en el perfodo de la crisis general del 
CH pi trt lismo In tendencia H devenir fuertemente crónica. La ca­
pacidad de absnrci:>n del mercado capitali ta no permite aún 
en el plano más alto de la coyuntura una plena utilización del 
aparato de prorlucrión. T na gnrn parte del aparato de pro­
cluccif,n queda co1:tin11amente inmóvil. 

El otro lado dd mismo fenómeno: la capacidad de absor. 

(l ). No es ciertnmente por azar que la profundidad de la 
crisis económica actual, medida la regresió11 de la prorlucción 
en relación al punto record, es precisamente la más grande en 
los países-Estn.dos Unidos, Alemania-donde la racionaliza. 
ció:, ha sido ejecutada con la mayor enngía. 
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ci6n del mercado capitalista no es suficiente para crear para 
todo el proletariado oportunidad de trabajo. Mientras que en 
los períodos anteriores del capitalismo el ejércit0 de reserva de 
desocupados era reducido a un mínimo en el plano de coyun­
tura elevada y que lbs capitalistas se disputaban la mano de 
obra, existe actualmente una desocupación de masas crónica. 
En la crisis general del capitalismo se produce un nuevo ]icen. 
ciamiento ele productores directo de los medios de produc­
ción. No es como propietarios de medios de producción que 
soTI licenciados (este proceso está desde hace tiempo ter­
minado) sino lo son en el sentido de que no tienen más 
la posibilidad de ganar su vida trabajando en los medios 
de producción que forma la propiedad de los cnpitalistas. 

Medios de producción y fuerza de trabajo no utifüi;ados: 
"excedente de capital con excedent~ de población"-como d?Ce 
Marx- tal es a nuestro parecer la carncterística económica 
más importarite de la crisis general del capitalismo. Esto no 
se refiere solamente a la industria, sino también a ln agricul­
tura donrle ella se expresa bajo la forma de una crisis agrícola 
.que dura desde nna década. 

La crisis agrícola 

LR crísís agrícola forma una parte constitntiva de la crisis 
general del capitalismo. Escencia lme11te, ella es la contradic­
ción entre la producc1ón que aumenta y la fuerza de consumo 
iosuficient.e de la sociedad capitalista como resultarlo clf> la si­
tuación proletaria de fas masas trabajadoras . Ella se e:xpre~a 
en nna crisis de superproducción de t,odós loR productos ;:igrí­
colas que es permanente dt'.sde hace diez años bajo unfl fornrn 
mas o menos aguda. Su causa es la penetración rápifla de nue­
vos meciios d<,! prorlucción (tractoreR «comhinasll) ligado a una 
fuerte extensión de la superficie sembrada, ante todo en las re­
giones rle ultra-mar de clima favorable y al eosto de produc­
ción mny b:-ijo. 

Los tractores y «combinas» no pueden ser ñtilizados sino 
en las grandes empresas capitalistas. La gran 'empresa (capi­
talist;:i) se demuestra por consigui~nte-como en la ind11stri:t 
-muy superior a la pl'queña empresa (campesino). 1.a crisis 
~grícola actnal ante todo es una crisis de los campesinos y de 
}a gran propiedad tenitori::il europea retrazada. Los costes de 
producción de )n, economía campesina son-comprendido la 
rent;:i territ.orinl fijrida en conformidad a un antiguo precio 
elevado-snperior al precio de ventn de los productos. De abt 
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la ruina en masa de los campesinos en ca~i todos los paí$f'S del 
mundo. Ellos son, o bien obligados a dejar el país y arrojar 
su oleada en las ciudarles en ta11to que prolétarios que llegan 
a engro!'ar el ejército de millones de parndos crónico~; o bien 
quedando a ta dos a su terruño a devenir dentro de una 
indepei:idencia puramente formal, los asalariados del l·aµital 
11su1·ano. 

El proceso continuado en el capitalismo de la diferencia­
ción del campesino medio, del que una muy pequeña parte se 
desprende en tanto que capitalistas agrícolas y una parte mu­
cho más grande en tanto ~ue proletario. se resuelve durante la 
crisis en vastas regiones por la ruina en masa cel campesinado 
medio (en numerosos casos también del gran campesino) . Eco­
nómicamente es este el mismo proceso que la ruina del artesa­
no por la producción capitalista. 

La superproducción de cereales es aumentada por la ten­
dencia a la disminución del consumo de pan de población in­
dustrial; por el reemplazo de la bestia de tiro en la agricultu­
ra por máquinas, lo que deja disponible superficies enormes 
i;¡ue servían hasta aquí para la producción de forrajes; por los 
muy grandes pesos (seg6n cálculos americanos 70%) de los ele­
mentos de gasto de producción de la agricultura - aner.da­
mientos, impuestos, interese&, amortización del capital fijo, 
forrajes de animales de tiro, etc.-que son independientes de la 
extensión de la superficie cultivada, de la economía y que su­
primen los beneficios en caso de restricción de la supl'1 ficie cul­
tivada . Par;:1 el campesino se trata, o bien de cultivar todo 
el suelo puesto a su disposición, o de abandonar complern­
mente la economía y devenir un asalariado, un sin-trabajo, un 
-indigente. · 

La pauperizació11 del campesinado en el curso de la crisis 
agrícola ha, en algunos países-China, .::iertas partes de la In­
dia, de la Rumania, de Polonia-entraña

1
do una degradación 

de la agricultura por el hecho de que los campesinos dt>spoja­
dos por los propietarios de tierras por medio de arrie11dos ele­
vados, por el Estado de las clases en el poder por rr:edio de im­
puestos elevados, por el capital usurario por medio de intere­
ses elevados, no son más capaces de mantener ni la simple re­
producción misma. Las rentas que ellos retiran de la realiza­
ción a~ sus cosechas, fuertemente reducida por los precios ex­
tremacfa mente bajos del mercado mundial, no permiten tras el 
pillaje de todns suertes, de renovar ni un mínimo del "capital 
constante''-semillas, g-anado, instrum€lnto para el arado. La 
enorme sobreproducci(m agrícola entraña la degradación de 
la agricultura sobre todo en las comarcas donde la explota-
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ción feudal y capitalista cooperan en la destrnccióJ11 del campe­
sinado. El1a toma su forma más aguda en China donde 
los campesinos, chupados hasta la sangre por los gel!lerales, 
los amos de la tierra y los capitalistas, mueren de hambre 
mientras que al mismo tiempo elil el sud-oe!,te de los Es · 
tados Unidos se hace fuego a punta de trigo en lngar de 
carbó-n. 

La crisis agrícola golpea del modo más brutal las colonias 
q:.1e han sido impelidas por el capital financiero en la p-rodm: 
eión de ciertas materias primas (p<1íges de mono-cultura). La 
superproducción de estas mercaderías (azúcar, café, caucho, 
algodón, etc.) ha revestido después de muchos años las formas 
más agudas. Ella no golpea solamente a los campesinos colo­
niales sino también al capital colonil¡l] invertido en la& 
plantaciones y ie roha Sl1S sobre-provechos, restringe la 
posibilidad de corrupeión de las capas más graneles de obre­
ros en los países capitalistas, debilitando así tino de los 
sostenes más importantes de la dominación del impuia­
lismo. 

Encajándose en }a crisis económica, la crjsis agraria agra­
va a aquella por la reducción de la fuerza de compra de los 
eanipesinos para los productos industriales y esta es a su ..-ez 
agravada por la crisis, ya que la demancla rle materias primas 
industriales y de productos alimt:nticios (desoct1pación 4W ma­
sa) se encuentra por este hecho disminuíoa. 

Las particularidades de la crisis 
económica . actual 

Vamos aT10ra a describil' de u11 modo breve los rn~gos par­
ticulares de la crisis actual en tanto que consecuencia de la 
crisis general del capí,tahsmo y de su carácter mo11opolista. 
bien desarrollado. 

a} La crisis económica actual-en oposit'ión con his crisis 
precedentes-es absolutamente general, abana todas h1s ramas 
oe la prodnccjón y todos los países del mundo burg11és (1). 

b) En una serie de rnmas industriales (carbón, navega-

(1). Xaturn!mente esto no significa que ta t.'risis ha #!a na­
do igualmente todas las regiones y todas las rnmas de produc­
ción. Como todns las crisis precedentes y todos los fenóme11os 
del capitalismo concreto . . esta crisis está igualmente bajo 1n 
influencia de la ley de la desigualfüid del de!,envolvimiento. 

(i6 



E. VARGA 

ción, textil) la crisis no ha seguido un ascenso, sino una de­
presión que dura desde años. 

c) Un hecho particular de la crisis actual es la enorme de­
socupación . Es esta una consecuencia del hecho que, en la cri­
sis general del capitalismo, hay constantemente. en la fase de 
alta conj1rntura igualmente, u11 ejército de millones de desocu­
pados; del hecho también de la táctica de los monopolios, ob­
s<1rvada ya antes de la gm·rra, de sobrepaf'ar la sobreproduc­
ción menos por la baja de los precios que por la limitación de 
la producción, es decir: menos a expensas del capital que a ex­
pe11sa5. de los obreros y arrojar ante todo sobre el proletaria· 
do el fardo de la crisis. 

el) La baja de los precios mny fuerte pero extremadamente 
desigual. La fuerte caída ele los precios se extiende ante todo 
a los productos de la agricultura, como consecuencia de la cri­
sis agra,·ia, a los prodt1<.:tos de las ramas de producción no o 
insuficientemente monopoliu1dos; finalmente también a algu­
nas mercancíHs monopolizadas; por ejemplo, el cobre, cuyo 
monopolio se ha ma11ifestado por razones especiales. como de­
masiado débil para mantener los precios en la crisis. I'or lo 
contrario, una parte de los monopolios, en particular aquellos 
donde los prndm:tos se benefician sobre el mncado interior 
con derechos ele\·ados de f!ciu;:ina protectores. hfln sido bas­
tantes fuertes para mantener la caída de los precios dentro de 
límites muv moderacios. 

e) Sin émbargo, la baja medi11 de los precio en el comer­
cio al por mayor es mucho más fuerte que en las crisis pr~ce­
dentes. 

f) El hecho existente en t·ada crisis de que los precios al por 
menor no siguen sino con retardo y en una medida menor la 
baja d el precio fil por mayor, aparece actualmente con una 
agncieza particuh1r. Frente a una bnja de al por m;:iyor 30 a 
40°/ 0 hay una baja de precios al por rnen0r de 2 a 8o/r·. 

g) La ausencia de una crisis de crédito, el excedente de ca­
pital prei-tamistn y las tazns de intereses majas al iniciarse la 
cnsi,-, Esto fenómenos que están en contradicción con el ti­
po c·lá ico de la crisis son igualmente consecuencia de la cri­
sis genernl y de la degeneración monopolista del capita­
lismo. Sus momentos más importantes pueden ser los si­
guientes: 

YH i'\[arx ha señalado esta tendencia general que, con el 
crecimiento de la riqueza de la sociedad, la masa de capital 
prestamistn y «el n6mero de capitalistas que se retiran de los 
ncgociosn se acrecienta correlativamente. 

En el capitalismo monopolizador la inversión directa. de 

r,,... 
1) 1 
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pequeños capitales en la producción deviene muy difícil; los pe­
queños capitalistas son obligados a buscar su valorización en 
proporciones crecientes como capital prestamista o como ca­
pi~al ficticio (compra de papeles de valor). 

En la crisis general del capitalismo, con la t,endencia a la 
contradicción aguda y creciente entre la íuerza de producción 
y la fuerza de consumo de la sociedad capitalista. los monupo 
líos tienen más dificultad para invertir sus µro echos gigan­
tesccs en su propia rama, porque esto aumentaría la puja cró­
nica existente. Todos estos cuatro momentos son partes co11s­
titutivas de la descomposición del capitalismo! 

La cri <>is de confianz:1 se expresa generalmente por el he 
cho que, pese a un excedente formidable rle capital µrestamís­
ta (los banqueros irnriceses pagan a sus clientes Y20 Jº al año), 
las in versiones de capital a largo plazo toifa vía consti tu:yen 
siempre un mínimo. 

Sus causas son: 

] ) Los grandes monopolios que son solventes no deman­
dan capital, porqne su aparato de producción era ya antes de 
la crisis demasiado grande en relación a la capacidHd de ab­
sorción del mercar!o y el curso de la crisis no les dá ahora nin­
guna impulsión para una nueva extensión y renovación de su 
aparato de producción. 

2) Las pequeñas empre«as capitalistas que voluntariamen­
te hicieran demandas de capital 110 son más solventes por con­
secuencia ele la crisis y no ofrecen garantía su ti cien te para el 
capital prestamista. 

~) La exportación de capital, aún bajo l;i forma rle em­
préstitos de Estado, se vuelve rlif'ícil por la política económica 
y política extremadamente inestable de la mayor parte ele los 
países importadoreR de capital (crisis del -Plan Young, y peli­
gro fascista o comunista en Alemania, insurrecciones en la 
América del Sur y España, crisis monetaria en Australia y en 
todos los países de patrón-plata) . 

h) La restricci(>n excepcionalmente g-rande ele] comer(·io 
exterior. Es esto la consecm ncia rlel caráete1· general de la ni­
sis y de los esfuerzos de la burgue ía, de los diferentes países 
para aseg11rar Sil me1·cado interior. De allí ln elevación a un 
ritmq rápido de los derechos de aduana, el establecimiento de 
cuorns ele importación, interdicciones de importnción, etc. 
lo que reduce recíprocamente el volumen del comercio ex­
t rior. Todo esto tiene sus rníces en la crisis general del 
c·rtpitn.li . mo. 
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Crisis económica y crisis revolucionaria 

La importancia política de la cri is económica mundial 
consiste en el hecho de que ella prepara el fin de la estabiliza­
ción capitalista que, en el seno del período de la revolución so­
cial, como consecuencia. de la crisis económica, manudrnn en 
los diferentes países situaciones inmediatamente revoluciona­
rias. En realidad, desde los año'.:; que han seguido inmediata­
mente a la guerra, la dominación de la burguesía no ha­
bía sido tan sacudidA, la irritación de grandes masas no 
había adquirido una tan grande profundidad, las condi­
ciones previas de la lucha contra la dominación de la bur­
guesía no se desarrollaban tHn favorablemente como en la ho­
ra ar.tua l. 

El encadenamiento O"eneral entre la crisis económica y la 
crisis revolucionaria nos parece, por una simplificación grose­
ra, ser el siguiente: 

a) La burguesía arroja en amplia medida el fardo de la 
crisis sobre el proletariado, bajo forma de una desocupación 
enorme y rebaja de salarios en proporción mt:cho más fuerte 
que la baja del costo de la vida. 

b) La crisis gana fuertemente también a la aristocracia 
obrera. 

e) La crisis ~,grícola pone en peligro el dominio de la bur­
guesía sobre el campesinado trabajador. 

d) La crisis arrastra a los artesanos a la misma,pesa gra­
vemente sobre los empleados públicos y los emplea<los que son 
despedidos en masa y cuyos ma:arros sueldos s·on disminuídos. 

e) La crisis significa un restringimiento de la urna de plus­
valía, pues la fuerte disminución del uúmero de ob1·eros explo­
tados no está compensada por la elevación de la taza de ex­
p1otaci.5n . De ;i.quí la agravación de la lucha de las cliferentes 
capas de las clases dominantes por su parte en el provecho to­
tal: capital industrial contrn capital agrario. industria e.le 
transformación contra industria pesada, capitnl industrial 
contrn capital rentista. 

Las m11sas popu1are más nmplias son sacudidas y arras­
tradas en la vida política. La crisis política y por consi¡2:uien­
te la po.sibilidad de luchas victoriosas por el poder maduran 
rápidamente en algunos países. (1) 

(1) Nosotros no podemos aquí sino bosquejar los encade. 
11amie11tos más generales. El desarrollo se cumple de modo ex­
tremadamente desigual la tmnsformaci6n de la crisis econó­
mica en crisis rtYolucionaria debe necesariamente ser exami­
nada ele modo concreto en cada país. 

(l !l 
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La agravación de los antagonismos imperialistas 
y el peligro de intervención 

Lá crisis ha conducido a una complicac1ón y a una agra­
vación de los antagonismos impe1·ialistas. La lucha por el 
mercado es decisiva durante la crisis: la lueha µor las fuentes 
de materias primas pasa por el momento a segundo plano. La 
exportación de capital choca con poderosos obstáculos (crisis 
económica, caída de los valores en numerosos países pero so 
bre todo inseguridad política.) La burguesía de carla país se 
esfuerza ante todo de dominar enterami>nte su mercado inte­
rior: de ahí el crecimiento tumult.uoso del proteccionismo. 
Aparece la tendencia a una nueva. división del territorio eco~ 
nómico capitalista en ciertos Estados devenidos más foertes. 
La burguesía de cada país responde a.las merlrrlas proteccio­
nistas de otros países por el reforzamiento del dumping, ya 
que ninguna puede abstenerse del merrndo exterior. Es la lu­
cha de todos contra todos. 

A los antagonismos decisivos entre las grnndes poteuci..is 
imperialistas: Estad os Unidos- J ngla terra, Francia- ltalia, 
Francia-Alemania, se añade una larga serie de nt1e,'o anta­
gonismos entre los pequeños Estados qlle presenta yH la ior­
ma de guerra arlu;i.nera dec!arnda: Alemania-Polonia (pese a 
la ratificación del tratado de comercio) Tchecoslovaqnia-Hm:1-
gría . Alemania-HolandH, etc. (J) 

El armamento de todos los Estados burgueses se desarro 
lla a un ritmo reforzado entre las afirmaciones con!-ta11tes de 
intenciones pacíficas y a trn. vez de toda una serie ne conferen ­
cias de desarme. Las grand< s potencias imperialistas ensa:yan 
agrupar en blocks los Estados más pequeños a despecho de 
los ant:tgonisrnos que existen entre ellos. Los contornos de 
un nuevo agrupamiento con vistas a la próxima guerra mun. 
dial por un nuevo reparto del mu11do comienzan a apa reeer 
darnmente. 

Entre tanto existen contra-tendencias de gran peso. Por 
agudos que puedan ser los antagonismos entre los Estados 
imperiali,:tas, no existe menos uP. frente-único entre ellos fren­
te a la revolución democrático-burguesa en las colonias y la 
reYolución proletaria en sus propios países. La unidad del 
frente ante la revolución colonial nparece de modo resaltante 

(1). E l hecho de la tentativa de una utii(,n aduanera aus­
tro-alemana muestra el carácter insoporb1ble de esta subdivi­
sión parn Austria. 
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en el desencadenamiento unificado de los buques de guerra de 
todos los imperialistas contra el Ejército Rojo en China. El 
trente único ante la revolución colonial y proletaria c1parece 
en forma evidente en la lucha económica, diplomática e ideoló­
gica contra la Unión Soviética, fortaleza de la revolución pro­
letaria y centro de polarización nat,ural de todos los movi­
mientos revolucionarios anti-imperialistas . 

Es así que, por encima del reforzamiento de los antago­
nismos entre los Estados burgueses, en conexión íntimamente 
es.trecha con el desarrollo de la crisis revolucionaria en alg•­
nos países, la crisis conduce a una tensión extrema de la 
contradicción de dos sistemas: una tensión que hace del 
peligro de una intervención armada contra la Unión Soviéti­
ca un peligro agudo. 

La perspectiva 

El desarrollo posterior de la crisis depende, ante todo, de 
la evolución de la lucha de clases. Mientras la lucha del prole­
tariado contra la burguesía, que trata de descargar todas las 
cargas de la crisis sobre las masas trabajadoras, 1-ea más fir­
me, reRuelta. general. la crisis durará más largo tiempo. Una 
cosa es segurn, y es que el año 1931 será todavía un año de 
crisis pRra el mundo capitalista. (1) 

Existen p11ra ello los indicios concretos siguientes: El stock 
de mercancías sobreproducidas no ha desaparecido de ningún 
modo del tnPrcado, tanto como se puede juzgar por las esta. 
dísticas insuficientes. Al cnntrario: Para algunas materias pri­
mas están más elevados que al comienzo de la crisis. El man­
tenimiento de los precios al por menor elevados, la desocupa­
ci6n extremaclamente grande y la fuerza de consumo reducida 
al mínimo como resultaclo ne la crisis agrariR,son los factores 
principales que entraban la nbsorción de las mercancías so. 
breproduciclas y por tant,o. el paso ele la depresión. 

Las demanclfls para entreg·as posteriores continúan siendo 
anormalmente mínimfls, tanto para las mercancías cuanto pa­
ra la Sección I. 

Esto prueha ::il mismo tiempo (Jne un impulso hacia el me­
jol'amien to -partiendo de la Sección I ( producción de me­
dios de producción, en el sistema marxista)- no se prodn­
cirá. 

(1). Este "rapport'' fué renrlido el 20 de Abril de 1931. l\. 
de FRR~TE. 
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Sin embargo, la ex presión de Marx "no hay cns1s penna­
nente" guarda su valor en el período de la crisis permanente­
del capitalismo. Es preciso tarde o temprano, que la fase de 
crisis termine. Con todo, si la crisis revolucionaria que está. 
madurando en algunos países agra va fuerteme1,1te de rechazo 
la situaci0n econói'nica. si se lle¡i:a en países importHntes a lu­
chas decisivas por el poder, eJJo ha· de signifü:anrna nueva du­
ración de la fase de cri -is. Si, de otro lado , el poder de la bur­
gu esía en el curso de estas lucha s en ciertos pa íses fo-ern derri­
bado, si una nueva guerra estallara entre los imperisilistus o 
una guerra de intervención contra la Unión Soviética con to­
das sus graves consecuencia para el mundo cnt>italista en el 
curso de la crisis. el cnadro cambiaría radicalmrnte. l .a ap&­
rición de uno sólo de estos acontecimientos-se pror1\lciría 
problamante combinaciones entre ello -influiría ele modo cl~­
cisivo en la marcha posterior de la historia mundi:cil. 

Y sin embargo, si ninguno de e tos hechos :-tcontece, la fa­
se de la crisis evoluci o nnrá h:cicia la depi·e. ión. Esta depresión . 
en los países que son los más golpeados por la crisis generab 
del capitalismo. revPstirá un carácter crónico, como ha SU(:e­
did o ante todo en Im~ la tena en toda la post-gnerra. Eo otros 
paíse!>, ::. obre todo en lo s E starlos TTnidos, la depr·esi6J1 porlríc-: 
pasar a un mejoramiento y de allí a uoa buena l'oyuntnra. 
Lo importan ti> es q ue aún después de que la fase de risis flg-u ­
tla sea superada, no se prncl t1cirá un mejoramiento ulcm1zailo· 
a todos los países y Pn todas la s ramas rl e producción, y mu­
cho meoos una nueva estA b ilización del capit¿1fü:mo o 1inH a.s­
censióo de larga dur;.ición del capitalismo, como lo pro fetiza ­
ba Hilterding hacP algunos años. Al contrario: LH fasf> de la 
depresión será profunda y de larga dnrnción; e l asre11i,.;o. en loi; 
países en que llegue a prod11cirse, será relativo. cortfl y peque­
iio; la nueva fa se de CiÍ!<ÍS qtte le ha de seg11ir será más profun­
da y m á s seyera que l~ crisis actual. 

- --- - ------------
J. G. 

---------~---
La crisis del fascismo italiano 

,¡,_4fortimadamente. el pnehlo italiano 1'10 está t o­
rlnvía ;icostumbnido a comer varir1 .<; veces al df.ar,.. 
(Extracto rlel discnrso pronunC'iado ror .VIusolini en d 
Senado ital ta no el 18 de drciem hre de Hl.:10. )· 

El fascismo italiano se presentó al principio como un mo-
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vimiento revolucionario. Se apoyaba en las capas obreras, 
que buscaban una salida en el nacionalismo y que no habían 
podido todavía ser ganadas por el joven partido comunista. 
Las p1·imeras ocupaciones de fábricas por los obreros. fueron 
expresamente aprobadas por los fascistas. Cuando el fascismo 
consiguió ganar también las capas medias, el gran capital, que 
al principio se mostró desconfiado respecto al intento de po­
ner a la clase obrera al servicio de la reacción, por medio de 
frnses revolucionarias, apoyó esta tentat.iva . La Unión ita­
liana de banqueros e industriales financió la marcha sobre Ro­
ma, que llevó al fascismo al poder. Después de la toma del po­
der, el partido fascista se fusionó con el partido nacionalista, 
que representaba la industria y la grnn finnnza. 

Al pnncipio, el programa de los fa~cistas contenía los pun­
tos siguientes: jornada de ocho horas, control de las fábricas, 
socialización de las grandes empresns, fijación del límite de in­
validez en 55 años en lugar ele 65. En lugar de realizar este 
programa, los fascistas en el poder comenzaron por reriucir la 
asistencia social, los seguros c.ontra el paro, por suprimir la 
ayuda él las cooperativas. disminuir las pensiones de los heri­
do:s ~ inválidos de guerra, elevar los impuestos indirecto5. e in­
troducir otros nuevos. La jornada de ocho horas fué suprimi. 
da. así c01110 la protección de los alquileres. . 

Los sindicatos fascistas recibieron un monopolio. Ellos so­
los tuvieron, en lo sucesi,·o, el derecho de concluir contratos 
colectivos, y englobaron en el seno de nna misma organización 
a patronos y obreros. Se prohibió a los militares y a los fun­
cionarios organizarse o pertenecer a asociacion~s internacio-
1rnles. Las huelgas fueron castigadas crn penas de prisión. 
Las cotizaciones de los obreros eran percibidas directamente 
por medio ele descuentos en los s,tlarios. La vifla inte,·ior de 
los sindicatos es igual a cero. Todo está sometido al control 
del Estarlo. Dos millones de obreros organizados fueron em­
pujados fnera de los antiguos sindicatos e incorporados a )a 
foerw H los sindicatos fascisbui. Los contratos de trabaJO 
son sometidos fil tribunal arbitral obligatorio. que no com­
prenlle más que funcionnrios y juristas. La instancia suprema 
está representada por el ministerio de las corporaciones, 
que está estrechamente ligado al capital industrial y ban­
cario. 

A pesar de eso, los sinrlicntos fascistas se vieron obligados 
en varias ocasiones a declararse en huelga, contra la volun­
tad de sus jefes y basta a pesar de la prohibición de los 
lock-outs los patronos despidieron en diferentes ocasiones a 
sn personal. 
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La crisis económica creciente ha aumentado co11siderable­
mente el númere> de los sin trabajo. La cifra de los parados 
inscritos en los registros ha pRsado de 22Q.OOO en setiembre 
de 19-29'. a 237 000 en noviembre de 1930. Y hay que afü1dir 
que no St-" inscribe más que a los que reciben una indemniza­
ción y no la reciben más q•le los que hayan trabajado seis me­
ses sio ioterrupc¡ón, antes de ,·er despedidos y las rndemniza­
cio.oes nn son vertidéls má<;; que durante tres meses. Por eso 
las cifras oficiales no indican más que solamente una parte de 
los obreros industrial es que reaJmente no trabajan, porque no 
están contados los obreros agrícolé!S. puesto que no reciben 
ninguna indemnización de paro y no están, por consPn1encia , 
registra o os. 

Los salarios son los más bajos de Europa. Si el salario me­
dio es, en Londres, d · 100. es en Milán de 52 y de 42 a 46 e 
Roma. Una encuesta a la que se procedió riel laélo fas cista so­
bre los salarios de un millón de obl'eros en 1929, di(> como re­
sultado un salario medio de 35 centavos p o r hora y un sala­
rio mensual de 56 a 70 solei,. De lo que hay que descon 
tar, naturnlmentP, los impuestos, las eotiwciones a las corpo 
raciones, los seguros sociales y otrns cargas, incluso lRs nume­
rosas multas . 

Las cifras oficiales in.diean una baja del costo de Ja vrrla de 
1-t a 16%. pero al mismo t iempo, una'baja el e los sal a rios ho­
rarios de 30 a -!0

0
1° y ha..,ta de 60 01º de los salar ios mensnélles , 

de suerte que la b::1j a d e I is precios es acompañada de una ba­
ja toriavía mayor de los snh=trios r eales. 

La creciente resistencia de los obrero·s cont ra l;:is "bendi­
ciones del fas~ismo» se prneha eon la s huelgas . c:u:,ro nt'tm ero y 
a :-nplitud crecen -:-on.,ta ntemente, a µesar d el terror eje rcid o 
por las autoridades fasci t ns. 

Durante la guerra,se hicie ro n g randes promesas a loscam­
pesinos. Como estas promesas no ha f.l sido realizadas, los 
campesrnm,, en el curso cte los primeros años de 1a. post- gue­
rra, decidieron tomnr en sus p1·nµias manos la defensa de sus 
intereses; obtuvieron primero algunos éxitos en el terreno eco­
nómico y conquistaron en las elecciones munic:ipétles ele 1919-
1920 casi todas las mu 1icipal id ades rnrales. Los agrarios 
prepararon la contra-ofensivrt con la ayuda de los fascista!" . 
que, al p rincipio, se pre!'leotaron con nn programa agrario de­
magógico. Después de la victoria del fascismo, se_ a rrebéLtÓ 
a los campe inos Ia mayor parte de sus conqnrst;i ec?­
n ó mica s y se suprimió la autonomía de las mm11cipah­
dad es. 

Los salarios de los obreros agricolas foeron. hasta un cua r-
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to de la suma que los propios fascistas consideraban como el 
mínimo de existencia. 

No hay que asombrarse, pues, de que también en el campo 
aumente la resistencia contra el fascismo y conduzca a luchas 
cada vez más viol enta!'.. 

Del mismo morlo hfln sufrido duras decepciones. las capas 
medias ciudadanas. Han sido de~pedidos y lunzados al arro­
yo 50.000 funcionarios. En el interior del partido fascista 
han perdido toda su influencia las capas medias, y la direC'ción 
ha pasado completamente a la burguesía industrial y al capi­
tal financiero, que son los que yerdadnamente se aprovechm1 
del fascismo, que ha tomado innumerables medidas a su fa. 
vor. 

La crisis inélustrial y agrícola es cada vez más fuerte. La 
racionalización no conduce a una disminución de los precios, 
sino a una rest.ricción de la prod:1rción y al cierre de las em­
prei-as. El balanl'e comercfrd es pasivo. Italia no puede utili­
zar la crisis ele los demás países capitali tns. al cont.ra1io, su 
crisis, no lrnce más que agravar la crisi italiana. El cHpital 
extranjero, que ya sin esto, penetra cada vez más en ltalia, 
debe proporcinnar créditos. lo que permitirá aumentar toda­
vía más su influencia en la vida económica italiana. Por otra 
parte, se propone ;;iumenfar aún más los impuestos )' dismi­
nuir todavía más los s;:ilarios. 

Junto a la crisis econ<'>mica. la crisis política se hace cada 
vez más fup1·te. El p;:icto con el Vaticano debía hacer de la 
I,i::-l esia el aliado ele! fascismo y reforuir la. influencia de éste 
últ,imo eontre los campesinns. Pero no h;:i ocurrido así . Lapo . 
líticrt exterior del fascil"mo rlebe ofreocer una salida a la crisis 
política interior y a las clificult;:ides económicas. Por eso el 
lenguaje riel foscism0 es crtda vez más belicoso y los antago. 
nismo« entre el imperiftlismo it;:iliano y los demás Estarlos im· 
peri::i li tas car1::i Yez más violentos. 

Para nrnntener 11-1 rlict.:1dura fascista se ej erce sobre la po­
hll'lción un terror imiudito. El número de los muertos y heri­
rlos . víctimns del fasc1smo, se eleva a yarios millares y el rle 
los encrtrcelaclos, condem1dos y deportados. a varias decenas 
ele mill::ires. Se agrav;;i cacla veoz más el terror, en particular, 
contra los elementns trnbajadores de las minorías na<'ionales. 

Entre los partidM retormistns y burgueses, muchos han 
hecho ya la paz con el foscismo. los rlem~s eYitan la lucha. El 
faseismo no puede ser reemplazado por la democrncia. Sólo la 
,·evolución !'.ocial puede clen-iharle. Eshi luchn por el derrum­
bamiento rlel fascismo. es solnmente el P. C. el que la mantie. 
ne, por eso su influencia aumentn, a medida que ln crisis se 
hace más fuerte . 
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Soldados Rojos del Plan Quinquenal 

76 

A la derecha y a la izquierda 
ruje un cúmulo de mo t ores, 

Y también 
por delante 

y detrás. 
Nuestra fuerza es Ja unión r 

No lo olvides, trabajador: 
Es po r el trabajo 

que todos somos hermanos t 

Apresu remos, pues, es te trabaj,o 
para el día convenido! 

Aportemos 
uno a otro 

nuestra avuda. 
P ues por poco qÚe sea 

un solo m o t o r detenido, 
El trabajo de otros diez 

se para. 

Suprimamos la pere,3-a 
y defendámono del retrazo : 

Las manos de los obreros 
son obstinada!-! 

Sob re todo no olvidemos 
que cada día vivido 

Es un d·fa 
del plan de los cinco años. 

Ap resura todavía tu trabajo 
camarada motod 

No rrás paradas, 
vecin os míos, 

no más dudas! 
Lanza al plan quinquenal 

sirena, tu clamor! 
M uéstranos, a la victoria~ 

el ca.mino! 

T iéndenos, 
her mano ohrero, 
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c1e t n callosa mano 
El fuerte y bolchev ique apretón! 
Obrero! tus motores 

son soldados del mañana, 
Ejército Rojo 

ctel plan de los cinco afios! 

N. KR I LENKO 

El poder soviético y los empleados 
técnicos 

Se ha publicado últimanH.'lÜP una resolución del Comité 
EjPcutivo Central y del Consejo de los Comil'-arios ctel Pueblo 
sobre la elevación de las concticiones materialeF: de vida de los 
ingenieros y técnicos. El centl'O de graveclad de esta resolu­
~ión consiste en colocnr a esas categorías en el mismo pie que 
los obreros industriales. en lo que respecta la alimenüición, 
las cor:diciones rle alojamiento y ele culturn para sus hijos.etc. 
Es necesario refrrir e, ta resolución ;:i ln parte del discurso del 
compañero Stalin donrle caracteriza el vfraje que l'ie ha reali­
zado en el cunw del últimn año en la nrnsa de los ingenieros y 
empleados técnicos frente al poder soviético. Está en relación 
también con la resolución de la sesión plenaria clel C.C. del P . 
e.sobre la economía comunal donde todas lns cuestiones esen­
ciales, interpretadas en el más amplio sentido. de la elpvación 
ele las condiciones ele vida materi,tl ele las masas ohreras, se 
ponen en relación directa con J¡¡s tareas formidables de la edi­
ficaciím sdcialista en su etapa actual, así como con el entu­
siasmo del que cla pruebas la clase obrera ne la Unión Soviéti­
ca en el curso de esta edificación. 

Pero la re~olución de C.E. C. v del Consejo de los Comisa­
rios del Pueblo sobre la elevación- de las condiciones materia­
les de vida de los emplearlos técnicos y su nivelación con la de 
los obreros de la industria tiene una importallcia más profun­
dn. ne la que parece a primera vista . No significa. únicamente 
la nivelación ne las condiciones materiales de vida de los cua­
dros técnicos di r igentes con las de los obreros, sino que carac-
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tcriza bunbién una 3ctitud cualitati"a oiferente frente f1 los 
técnicos en relación a lo que hemos visto recientemente. Estai 
diferencia cl!lalitativa puede exprei,:arse breven1ente t:le la si­
guiente manera: En la medida en que el obrern trabajarle ma­
nera estable. no es mas, desde la revoluri6n ele oct~bre, el es­
clavo dd Cé1 pitalrsmo. sino el dueiio de A\l país . A 1 mi1-mo tiem­
po, es 1:1.n edifica do1· activo del socialismo y rone r1 su servicio 
su trahFijo, su energía y su tuerza, en tanto que cooperador 
consciente. Es necesario también que el ingeniero y el técnico, 
en la etapa act.ual de la co11strucción socirdista. después de t.o­
aa nna serie de etapas ya pasadas, sea, en sus relaciones con 
el porler soviético, un participante, con derechos iguales, en la 
edificación general. Porque no lo es únicamente de manera ju ­
rídica. sino también de manera polttica e ideológica. Es un 
nuevo factor político de estos últimos tiempos. y es por esto 
que el cambio cualitativo de la naturnleza de los cuadros téc­
nicos dirigentes ha encontrado también su expresit',n en la fór­
mula política de la ley publicada recientemente. Es su sentido 
político. 

QtH::remos insistir un poco sobre este pnnto. 
Algunos c-reen ingennamente que el poder sov iéti~o realiza 

nn nu evo viraje re!<pecto a lo !< curidros técuicos . Otros están 
inclinad o A explicRrlo p o r e l h t> cho de qne e1- necesario :¡ut> el 
poder soviético, dado sus g rnndes necesiclade. de cuadros téc­
nicos. les hi:tg::i conce1-iones. Es , na t uralmente, un puro absur­
do, es esenciatmente fa!. o ! 

La política riel poder sovié ti co, respecto a lo ctrnoros téc 
nicos, ha sido siempre la mism:'1 , pero, al mism o tiempo, fué­
en cada instante de naturaleza particular, según ll'!s relacio­
nes de fuerza en el pRís y según la posición de lns grnpos técni ­
cos res pecto ~1' poner sovi ético; segnn el desarrollo dd rroce~o 
histórico inevitahle rle la formnciéin, asegnrnmiento y refo1 zi:i­
miento ele los ctrndros de técnicos y de ingeniel'os. a qnienes 
puede ap licarse jul<tarnente la fórmula: «El ingeniero e1- un 
constroct or activo d el socialismo del ql1e es rlevoto sin ~ero y 
Jea h . 

He ar¡ní n,J~nos momentos de las etapas pasarlas, clnran­
te lfls cu::i les la iciea rle l::i posición del porler sovié tico fné sietll­
pre la misma ;:iJ mismo tiempo que los matices de sn ejecución 
cambiaban cMla yez 

P r imera etn pa: Oe la revoluci6n ele Octubre a la :?trerra 
ci,· il. Los antigu o ,¡ in g enieros son por tocJ¡:¡s partes c'lueñr1- ne 
la industria. No hay nuevos rngenierof.l, no hFIJ foerza jóve­
nes crecidas con el pn<ler soyiético. no hay fue11.::is salidfls de 
la clase obrern . LA mayorín rle }o ingenieros ti f' ne ttnn po~i-
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ción hosti1 respecto al pc)der soviético. Los unos luchan abier­
tamente en las filas de los blancos, otros :.abotean, los terce­
ros esperan en stlencio . 

La mejor expresi0n de la posición del partido respecto a 
los técnicos, es su actitud frente a los especialista$ militares 
en ese período. El partido y el poder soviético se esfuerzan en 
utiliz;:i_rlos porque la cosa 110 marcha sin ellos. Pero los espe­
cialistas militares marchan en parte con el poder soviético y 
traicionan e11 parte al Estado Soviético. 

Seguo<ia etapa: La del fin ele la guerra civil y del primer 
período de la Nep. Los ingenieros que, en su conjunto, se han 
convencido de la fuerza del poder soviético, han ido con él pe­
ro ven en la Nep, n.l mismo tiempo. su fin. Los más calificados 
del cuerpo de ingenieros quPd:rn ligados a los antiguos indus­
triales y continúan a. sabotear el de.sarrollo de las fuerzas pro­
ductivas del país. 

Al mismo tiempo, crece una nueva generación de ingenie. 
ros-no son aún obreros ¡,nn todavía intelectuales. Al mismo 
tiempo, se prepai-an elemento. venidos de la clase obrera, fu­
turos ingenieros rojos . Lo que prPdotnina es el principio de 
neutralidad, del que Lenin d eC'ía que era un contrasentido. Pe­
rn, en una etapa cleterminada, t'S necesario utilizar también la 
neutralidad. 

Tercera etapa: Es el fin del período c'le restauración y el co­
mienzo del período rle reconsrru cción . Se caracteriza por el 
derrumbamiento de las ei,;pernnws rlel cuerpo de ingenieros 
en una degenerescen l'ia padfü·a rlel poder soviético y, al mii;;­
mo tiempo, en la espern nza <le una intervención, por un 
virnje brusco de los antiguos ingenieros haciR el snbo­
tnje . 

El punto culminante rle ei'te período está formado por los 
años c:¡ue van de 1928 a 1930 y en los que la actividad del i;;a. 
botaje abraza todas l;is rt>ginnes indust ria les. Es la época en 
la que Ramzine es el ideólogo ele los ingenieros. El poder so,·ié­
tico está obligado a tener cuenra de esta situación y a em­
plear. respecta a este grnpo de ingenieros, la política de desa­
gre,1:;ación. Pero. Hl mi~mo tiempo. (.]e~de el punto de vista de 
las resolu ciones b iPn conocidAs del Comité Central. a propósi­
to de los cnadros. ;ibre a la cla . e obrera, en la más amplia me­
rlida . las puerb1s de )As escnelas superiores y de los institurns 
tfrnicns .v se esfoerzc1, p:irnlelnmente, de ganar a su causa la 
pri.rte más joven y leal de los ingenieros. 

Cuarta y últirna etapa: El derrumbamiento de _la ac.tivi­
rlac'I de1 sabotaje y las e~peranzns puesfas por !·os mgemeros 
en la ·intervención, así QOmo el acrecentamiento formidable de 
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la industrializ:ación del país. provocaron un nuevo viraje en 
las masas p,ri,ncipales del cuerpo de ingenieros. Los antiguos 
ingenieros calificados, y aún algirnos de entre ellos que están 
en prisión a ~ausa de su trabajo de saboteadon-'s, se volvieron 
hacia el poder soviético. Al mismo tiempo, habíia ne<i'ido la 
capa media del cuerpo de i,ngenieros, los ingtnieros jóvenes sin 
partido, así como los ingenieros salirlos de la clase obrera. En 
estas nul!vas capas reinaba una mentalidad diferente rt~specto 
al poder soviético, un estado de espíritu extranjero a las anti­
guas tradiciones. Estos nuevos ingenieros no ~stáJ11 1111idos 
por un fuerte lazo al antiguo orden capitalista, tienem, en 
consecuencia, la ca pacidad orgánica de asimilar la idea dd 
poder soviético y trabajan con él honradamente y de todo 
corazón. 

Es este nuevo viraje, el que ha sido caracterizado por el 
gobierno en su resolución :sobre la elevación rle las condit•iofles 
de vida material de los ingenieros y de los técIJicos . ETI el foJJ­
t'l.o, es la antigua. resolación oe dar a los ingenieros httPnas 
condiciones matt'riales. son los antigaos principj.os estableó­
dos por Lenin. Una sola co:-n es nueva, y es qne antes, el poder 
soviético quería comprnt de esta manera a los ;1ntiguos inge­
nieros. Queda conrhtci-rlos a trabfljar por el poder soviético y 
la clase obrera teniendo cuenta únicamente de su propio ,·en . 
taja material. 

Mientras que, ahora , el poder soviético no q1üere compra, 
a nadie. No quiere sino a segur ar a los ingenieros, a los coope­
radores activos del socia li. mo. las mi mas cont:licior1es tle las 
que gozan los o,breros d e la indu!-hia. Tal es el profondo senti­
do político de la nueva ley. la caracterisüca de la etarn actt111J 
del desarrollo de la U .R.s.;-;. 

B. S E ME RAL 

Las minorías nacionales y la 
estafa de Ginebra 

E l 2H de ago to se inauguró en Ginebra Io que se Uama ef 
, Congreso nacional de minorras nacionales». A la hora en que 
estas líneas son escritas, no tenemos todavía en nuestras ma-
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nos las resolucione de esta se ión. Pero. la primera se 100 ha 
mostrado, con gran cini 1110, que esta <crepresentación» de las 
«1uinorías nacionales» erá nueYamente una burla cínica del 
derecho de auto determinación de los 40 millones de pohlaci6n 
de las naciones op1 imidas de Europa y de las minorías nacio­
nales. Los cong:re:sos que tienen lugar cada año, desde 192-l, 
son el instrumento del imperiali rno. u tarea con iste en re­
machar despiadamenle la cadenas en las que Europn e en­
cuentra encerrada por el «diktat» de Versalles, y no solamente 
en no sostener la lucha de la . naciones oprimida ino. por el 
CQntrario, en rlesorganizarlas y romperlas, en favor de la do­
minación extranjera del imperialismo 

La orden del día de la esión actual lo prueba una vez 
má . ;•e deberían tratar !ns grandes cuestiones concernientes 
a las injusticia y violencias cometidas contra los pueblos o­
primidos y las minol'Ías nacionales. La represión cruel de los 
ukranianos, de los nisos-blm1cPS y de los lituanianos en Polo­
nia, li:1s condenaciones A muerte c~rntra los croatas en Yugoes­
lavia. los tu ila111ientos en his regiones ,ilemanas. e. lovacas y 
carpato-ukraniana"' en ChecoesloYnquia, la opresión violenta 
de la minoría. alemn1rn!' y e lo\•enas por lt,, fa ci tas italia­
nos, las violpncia ejercidas contra lo!:- movimientos de inde­
pendencia en Cntaluña. on todos ejemplos del martirio inflin­
gido a lo. · pueblo nprimielu por Jo dominaelores imperialis­
tas. Ahorn bien, ni una ola de estns cuestione, ha siclo µues­
bl a la orden elel día en el · Congreso de Ginebra de lé1S mino­
ría nacionales". ~o habrá sino un:i rliscusión general abs­
tracta sob1·e las mino, Í<1R, !'obre la bnse ele una obra rle un 
agente francés, y se trntará, como punto concreto, - cuestión 
compleb1111ente icsignificante, ridkula. comparntivamcnte a 
los gr.n n des pro hlenrn s acttrn les-la cu e, tión de seg11 nrl o orden, 
al mismo tiempo que provocadora, de la minoría alenrnna. en 
E tonia. 

La tend11nria y el fin ele la sesión están caracterizados 
i,t?:mtlmente por el hecho de que !?e ha negado al representante 
de .\lacedonia su participa1·ió11 en el Congreso. t'n el mismo 
momento en que el tPprP. entante del pequeño número de 
checoe!'lovacos rle Hungría. que ern so~tenido por los ma­
nir¡níes france es. era admitido y aludado de manera osten-
sible. -

La organización de los <cCong-resos)), cu.ro séptimo tiene 
lugar acttta lmente en Ginebra. fué, de~cle Pl comienzo, una 
obra de lo imperinlistas. La primera idea de realizarlos vió 
la luz del díi:1, por primern vez, en los años de 1924 y 192!5, 
cuando en Europa orientnl e realizaba una gran exitación en 
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favor de la guerra contra la Unión Sóviética. Los org-anizado­
res sabían muy bien qué rol revolucionario tendría la consig­
na de la libre disposición nacional completa, en la pHrte capi­
talista de Europa, en caso de guerra contra la Unión Soviéti­
ca. Es por esta razón que ellos descubrieren súbitamente que 
poseían un gran corazCin por las minorías .v que llegaron a la 
idea de los «l'ongresos». No fué por azar que la primera con­
versación, sobre la convocación a un congreso de ese género, 
tuvo lugar el '- ele jnlio de 1920 en Varsovia y que el pri­
mer congreso fué convocado en Ginebra, a ienlo de la So­
ciedad de las Naciones imperialistas, el 15 de octubre de 
1925. 

Desde la convocación al primer congreso, se temió que 
«una conversación común de las minorías llegase A ser una re­
quisitoria contra los pueblos de la mayoría y contra los E::,ta­
dos que detentan la dominación de las minorías,. Es por este 
motivo que, para el primer «Congreso», se decretó '·la limita­
ción a un programa que implicaba el suplantamiento de las 
cuestiones individuales de las minorías en los cliversos países". 
Como una coadición previa a la participaciírn, se planteó la 
adhesión de principio al progrnma limiti:1do decretado de an­
temano. Esta fórmula pareció todavía insuficiente a los ele­
mentos que se en~ueutran detrá de los dirigentes oe este 
"Congreso". Le Journal de (:Jenéve predicó. abierta mente la 
política de «fusión)) de las minorías con las otras nr1ciones, es 
decir, su dcsnacionalización Yiolenta. Los nncionalistas pola­
cos exigieron que los ukranianos y los rusos-bhrncos hiciesen, 
primeramente, una declaracié>n de lealtad en favor del Estado 
polaco que los oprime, antes de que fuesen admitidos a la or-
ganización de los «congreso ». . 

Bajo lr1 influencia de estos heraldos de la Entente, se toma­
ron, más tarde. resoluciones aún más claras. Es así que. en el 
Congreso de 1927, se decidif>: «el desarrollo de los derechos de 
las minorías no debe estar en contradicción esencial con los 
E tados agrupados en la Sociedad de las 'acionesl). En e} 
Congreso de 1928: «en las sesiones que deben tener h1gar a­
nualmente, los debates deben entahlari,e sobre las particulari­
dades y debe prohibirse toda solucié>n esquemática. Los deba­
tes concernientes a un cambio en las fronteras de los Est:1clos, 
no son tolerarlos». 

Basta citar es::is tres frases para tener una frien clara y 
esencial tlP la organización de psos '·congresos". 

La Liga contra el imperialismo y por la independencia na ­
cional ha tonrndo posiciones 1·espeeto fle este instrumento del 
imperialismo de la Entente, por las Eiiguientes frase : 
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"El derecho de auto-determinación y la igualdad de los 
derechos de las naciones, no pueden ser escarnecidos más 
cruelmente que lo fueron, en el período <'le post-guerra, por 
el sistema <'le VersallPs del imperialismo ávido de botín. La 
Sociedad de las Naciones y otras organizaciones e institu­
ciones imperialistas dP- post.guerrét, trabajan activamente 
por el mantenimiento del sistema de Versal les. El preten­
dido congreso de lfls minorías nacionales. que reune todos 
los años a los peores renegados y agentes del imperialis­
mo, abusa de la apariencia de la defensa de los derechos de 
las minoríns para reconciliar, con el sistema de Versalles, a 
las masas op1·irnidas nacioFJalmente y a cubrir ]a opresión 
colonial. La Liga contra el imperialismo. que combate Rin 
reservas, sin µiedad y dH manera consecuente, ese sistema 
imperia)ista de robo y ele esclavitud, decide desplegar una 
lu..:ha sin cuartel. de masa, contra tocias lRs formas de la 
opl'esión nacional y de la desigualdad de los derechos, con 
el fin de arrancar, por medio de la lucha, ia libertad entera 
de las naciones oprimidas". 

Una prutestación reciente de la Liga termina así: 

"A las intrigas de los nacionalPs-reformistas, que reali­
zan en Ginebra una política de unidad con los imperialis­
tas, desviándose así, no solamente de la participación del 
actual movimiento de libertad de las masas, sino también 
C')mbi.Jtiendo abiertamente a e te movimitnto, es necesa­
rio oponer el frente único de las más amplias masas popu­
lares sobre la base de la lucha por el arregló revoluciona­
rio de las cuestionPs nacionales. La lucha de masa revolu­
cionaria contra el imperialismo y la política de t'sclavitud 
nacional. por la libt'rtad nacional completa. por el derecho 
de autn-d,-,termi11aci6n, ha!'ta la separación del cuadro ac. 
tual del Estado y hasta la destrucción del sistema de Ver­
sa1les y de la S .Ll .N. es la única vía por la cual- co­
mo lo P.nseña la experiencia positiva ele la U.S. en el terre­
no de la cuestión nacional lfls masas populares oprimidas 
nacionalmente obtendrán la victoria definitiva en una co­
municfad de lucha estrecha con el proletariado revolucio­
nario internacional". 
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Causas económicas y psicológicas del 
Insurgimiento Aprista 

Entre los factores más poderosos que han hecho posible la 
rápida difusión del aprismo, constituyen los de mayor peso, el 
econón:;ico y el psicológico. 

Hemos establecido que la caída de Leguía fué la exteriori­
zación política de la crisis económica en los últimos meses 
del leguiísmo, impotente para afrontarla . La "revolución" 
del 22 de Agosto de 1930 puso al descubierto tal orden de 
cosas. 

Los sacudimi~ntos políticos posteriores aparecen como 
simples reflejos en la superestructnra de las alteraciones brus­
cas y profundas de la estructura. La economía nacional, eco­
nomía dependiente dentro del engranaje económico munclial, y 
por consiguiente afecta a las oscilaciones del Tercer Período, 
era rápidamente ganada por la crisis tumultuosa cltl capi­
talismo. 

Mientras los grupos dominantes se combatían mutuamen­
te, empujados por sus correspondientes imperialismos, esta­
llaba un poderoso movimiento obrero y campesino. 

Algunos han creído ver en tales agitaciones, demostrand o 
una superficialic'lad sin límite¡;;, las consecuencias lógicas de la 
represión ejercida por el Ieguiísmo sobre el movimiento obre­
ro. Aparentemente es esta una razón. Más su superficialidad , 
su falta de contenido se desvanece en presencia de un análisis 
marxista . . 

En primer lugar, los movimientos no habrían presentado 
los enérgicos caracteres de lucha de clases con que aparecen, s i 
no estuviera de por medio el factor económico: aumento ele sa­
larios, 8 horas de trabajo, contra el despido, trabajo para los 
desocupados, seguros sociales, lucha anti imperialista, luch a 
por la tierra. 

~stas reinvindicaciones obedecen a una necesidad social. 
Se habrían planteado con Leguía en el poder. como lo funon 
con Legufa lejos del poder. Los últimos días del leguiísmo 
afrontaron las primeras expresiones del malestar obrero. Es 
natura] que la desorganización de la clase dominante después 
de Agosto diera oportunidad al movimiento sindica l para ma -
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nifestarse públicamente, aprovechando la demagogia sanchez. 
cerrista. 

Es, pues, exajerar dar sólo a este hecho, la caída de Le­
guía, un valor causal en las agitaciones sociales que le siguie­
ron, y que no ganaron únicamente al proletariado. Amplios 
sectores de la pequeña-burguesía de la ciudad y del campo, 
duramente golpeados por la crisis, comenzaron a sacudirse de 
su tradicional pasividad. La pequeña-burguesía no constitu­
ye una clase, y por consiguiente, carece de intereses comunes y 
generales. Una parte simpatiza con los obreros. Otra vacila 
entre la burguesía y el proletariado. El resto permanece fiel al 
imperialismo y a sus agentes nacionales. 

La correlación de las fuerzas sociales ofrece una inestabili­
dad en correspondencia a las alteraciones y procesos de la cri­
sis en marcha .. 

Lo que caracteriza el momento actual es el despertar de la 
conciencia política de las masa s. Las luchas económicas se en­
trelazan y confunden con las luch::is políticas. El obrero, a tra­
vez ele sus combates de clase, empieza a ver claro. 

El proletariado, que hizo sus primeras armas en la escuela 
anarco-sindicalista. se liberta de las ideologías adversas. Una 
minoría enérgica y desrierta se incorpora al joven y valiente 
Partido Comunista, cuyo. efectivos yan aumentando en cali­
dan y cantidad. Los antiguos líderes sindicaleros, los viejos 
luchRdores de las batallas econón1icas, con excepciones, no 
pueden asimilar la ideología política de su clase; es decir, el 
marxismo. Anquilosados, terriblemente intoxicados por sus 
viejos prejuicios, o permanecen fieles a su apoliticismo, o pa­
san a los partidos de la clase dominante. 

El proletariado de la!. ciudades emprende una lucha vigo. 
rosa para sacudirse de las ideas y trndicio11es de la burguesía. 
Se encuentra bloqueado por la influencia del enemigo, que Je 
sirve st1 ideología diaria mente en la prensa, en el cinema. en el 
neporte. Trata de llegar a sus hernrnnos del campo. El obrero 
de la ciudari disfrufa, inclusive, de una relatlva superioridad 
en cuanto al proletariado ::igrícola y minero. Vive un poco me­
nos m::il. Estos últimos están librarlos a su propia suerte. Aun­
c¡ne más a salvo de e!.bt inf uencia de clase. pero se encuen­
tran. a la yez, en menor c011tacto con las corrientes revo­
lucionarias de la época. La prop::iganda aprista y sanchezce. 
rrista se ha Rcordad0 de ellos únicBmente para arrancarles el 
voto. 

El capital monopolista ha aterrorizado a la pequeña bur. 
gue!'ía y a la aristocracia obrera-en los cuales tiene los pila­
res fnndamentales de su dominación y de quienes el fascismo 
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extrae sus mejores escuadras y brigadas de choque contra el 
proletariado-con el espectro del comunismo. Hegún la versión 
imperialista, para el pequeño-burgués la revolución proletaria 
es el desenfre:10 social, la pérdida de su trabajo, el saqueo de 
su casa, el robo en gran escala, la ,-iolencia. el incendio, el cri­
men, el estupro de su mujer y de sus bijas-«violenciasi todas 
que él sufre bajo el régimen burgués, aunque, naturalmente, 
guardando las «buenas formas:&-. 

El pequeño-burgués, inmovilizado por el terror, no puede 
creer que la revolución representa para él una liberación del 
yugo capitalista. La revolución proletaria lo libertará de las 
aparentes ventajas sociales que el capital le concede para con­
vertirle en el p~rro fiel de su dominación, dándole, eu cambio, 
efectivas mejoras económicas y sociales. 

La revolución proletaria no se parece en lo absoluto a 
las revoluciones anteriores. El obrero ha sido disciplinado y 
solidarizado por la industria, por la máquina. Obedece, ade­
más, a un Partid0 bien organizado y que sabe a dónde vá y 
los fines que persigue. La revolución proletaria no derramará 
más sanO're de la necesaria. No realizará más violencia que la 
que corresponda por reacción a la feroz resistencia de la clase 
dominante. 

En la Revolución de Octubre, los excesos de toda suerte, 
saqueos, incendios, violaciones, marcaron las más c1ltas ci­
fras, no en el campo de los bolcheviques, s1no en el de sus ene­
migos en élerrota, que vengaban su descalabro y su despecho 
en las poblaciones indefensas. John Reed, en sus admirables 
crónicas sobre esta gesta heróica del proletariado ruso, apun­
ta que en la noch e en que los comunistas tomaron el poder, no 
se registró ningún robo, ningún asesinato. "La ciudA<l perma­
necía tranquila. e~cribe, tranquila como no lo había estado 
quizás nunca en el transl'urso de su historia. Aquella n<rche no 
se cometló ni un solo crimen, ni un solo robo". 

Naturalmente, aquí no se trata de tranquilizar al peque­
ño-burgu€s atemorizado, sino de sentar una verdarl y disipar 
estas calumnias de clase. 

El pequeño-burg11és radicalizarlo, sea cunl fuere sn rango, 
nada debe esperar de los partidos burgueses de derecha o iz­
quierda. Políticamente, no tiene más salida que marrar el pa­
so tras del proletariado. 

Es este estado psicológico el que el Aprn ha traü1do de 
aprovechar en su Bgitación social fascistB. Ella viene a defet1-
der el reino de la ptopierfad privad A . A no permitir que la lu­
cha de clases, ligarla a la lucha anti imperinlista. pert11rhe ¡,} 
orden público élel privilegio. 
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Es en estas circun tancias, pues, que el Apra aparece na­
cionalmente. Atrofiada bajo el régimen de Sáncbez Cerro-ya 
i;¡ue bajo el leguiísruo no fué sino el gesto romántico de los es­
tudiantes desterrados-se desenvuelve al amparo de la Junta 
de C'onciliación. A ra sin leo-alidad, no es nada. Sus Jefr 
máximos o mínirr:os, son uenos para gl'ltar es e el extra11 -
jero . Para ella, la libertad de palabra, de prensa. de reunión, 
es cuestión (le vida o muerte. Por eso, las declarariones de 
Sánchez Cerro de pulverizarla al llegar al poder, ba introdu­
cido el pánico en sus filas. Solo la acción libre, la propagan­
da sin obstáculos , le permite despleo-ar su bandera. sus 
marsellesas y sus pañuelitos blancos-aunque no tan blancos 
por haber !>id0 teñidos ya con la sangre Je dos o tres comu­
nistas-. 

Con vistas a la "captura" del poder, procura,- además de 
los ligados a la suerte de la Gran Bretaña-, atraerse las fuer­
zas vacilantes ele la pequeña-burguesía, de la aristocracia o­
brern y del amarillaje. En este momento histórico. frente a 
Sánchez Cerro-que representa los intereses de las viejas clases 
terratenientes y fet1dales, ligadas al imperialismo yanki, que 
Jo emplean como caudillo para arrastrnr a las masas bajo el 
ala de los Seligman & Co.,-el Apra aparece como un partido 
de i1.quierda, tratan do rle npnyarse lo más posible, como el 
fascismo italiano en sus orígenes "en his C"apas 0breras que 
buscan una sa !ida en el nacionalismo y que no han podido to­
davía ser ganadas por el P. C." (1) 

Movimiento esencial riel oportnnismo pequeño-burgués y 
confusionishl, ansía conciliar el nacionalismo con el interna­
cionalismo, el anti imperialismo con el imperialismo. la lucha 
de clases con la colaboración de clases, la democraeia bu1 gue­
sa con la clirU1dura fascista. SP ba vi~to obligado a utilizar la 
demagogia, el izquierdismo en los rótulos, el mito mesiánico 
de la flalvacíón, por la Justicia Social. 

Esta nrnniobrn, con miras a 18 agitación electoral. ha pres· 
tndo a sus ~d\'er,.;arios los mejores recursos, nparentando to· 
mar en serie sus cleclamncione-s, presentánclola Rnte los conser­
varlores, las m1-1sas retnJ7.fHlas políticamente y los amPdrenta­
do. con el fantasma del com11nismo. como a un partido típica­
rnente holPhevique. rle un bolC'heviquismo encubierto. 

Los sectores de In población que no se sentían decididos a 
emharcan,e en lo que los feudales llam?.n la "Rventura comu­
nista" creyeron eneont.rar en el Apra la posibilidad de realiza. 
ción de :-:us aspirnciones económicas y políticas. Inclusive, cier-

(1). Ver pág. 73 -J. G. La Crisis del Fascismo Italiano. 

Hí 
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tas reformas moderadas, para contener el descontento de las 
masas oµrimidas, que no representan los peligros del experi­
mento marxista y que no asustan a los detentadores de la pro­
piedad privada. No son pocos los antiguos servidores de Le­
guía, incorporarlos lu ego al apri mo, en el d<::seo incnfeso de 
impedir a toda costa el triunfo de su enemigo, que e pecula 
políticc1mente con el odio al leguiísmo. 

La incunsi tencia del Apra, su contradicción interna, es la 
disparidad de opinione , de aspiraciones, de fines en unos y 
otros, en su condición de •·partido. mosaico de clasts". El 
Progrnma Mínimo, que no dice a bsotntHmente nada concreto, 
como era de esperarse no ha unificado lAs corrientes diversRs 
y adversas del aprismo. cuya crisis se presenta1á indiscutible-
mente dentro de poco tiempo. · 

Su propagHnda 110 ha podido penetrar al bajo pueblo, a 
las capas inferiores del arte anaclo y del comercio modesto. 
Sus mitos, sus arengas, su prédica nacionalista. su mesi11 nis­
mo, se han e tre]h;tdo contra <·1 resplandor de la espad~1 ((]ilJer­
taria• de Sánchez Cerro, que hiere más directamente el prim1-
ti vismo popular. 

En la pelea electoral, y en buena parte deuido a los vigo­
rosos golpes críticos de los comunisü1s, el aprismo ha ido per­
diendo sus oropeles izquiPrd1zantes. Humentando el desco11ten­
to y la decepción en su· propias filas. dPshaciéndose ele los ele­
mentos más sinceramente 1·evolucionarios. El sentidn en que 
actualmente se mueve. ba venido n confirmar de modo eviden­
te las predicciones de Mariátegui. especialmente en su Punto 
de Vi ta Anti imperialisca (1) que preYeía clan:mente el ca­
rninn hacia el faseismo que fatalmente tiene que recurre!'. 

Otra apreciación antojadiza es 111 refrrente a la su¡J11esta 
inquietud que lrn traído el Rprismo . Nos parece ha her demos­
trado ya lo contrario. E] Apra no ha ciespertado ningtrn;.i in­
quietud. como pretenden hacérnoslo creer sus prC>paµnndistns. 
Su misión histórica c<>nsiste en <lPsviar esta inquietud necien­
te-o empleHndo un término marxista. la rarliea liwc ión ele las 
masas que tonada no han encontrndo la vía revolueic •nRria 
clnsista riel terreno ele lr1 lneha ele cl a ses al ele IR col ,d10ra­
ción de cl11se .. . Fsta aclaral' ión desvirtúa (l t ra <le igual nntn1 a­
Jeza: El apra escalón ~¡] cnmnnismo . Aprismo y e, mnnismo 
solil clos fuerzas ant<1gónicas, como burguesía y proleta­
riado. 

El Apra surje casi inmPdiatamente en el país como el in-

(1). José Carlos Mariátegui: PT:NTO DE VlSTA A TI 
D1PERIALISTA, en la página 16 y siguientes. 
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tento de domesticación del instinto revolucionario naciente en 
los tntbajadores. Recuérdese que no ha hecho camino sino des­
pués de la caída. de Sánchez Cerro, cuando maduran las condi­
ciones objetivas para su difusión. 

Precisamente, lejos de ser un fermento revolucionario, 
viene como el salvador de la burguesía y del imperialismo 
por su misión de agente confusionista en las filas del proleta­
riado. 

Derrotada por un alto score en las elecciones, sus conduc­
tores no se declaran vencidos. El civilismo-o mejor dicho, el 
sector ariverso civilista ligado a los Estados Unidos, en opol!i­
ción al sector civilista que maniobra con el Apra en provecho 
de Inglaterra - ha demostrado una vez más su habilidad elec­
cionaria, con voto secreto o sin él. Losjóvenes de la «justicia 
social» y de la e.nueva generación» han fracasado en toda la lí­
nea. Los banquer0s ingleses no se van a conformar desde lue­
go, con este resultad o. A IR voz de orden "garantizar los de­
rechos populares" se incnba la guerra ciYil y el cuartelazo 
criollo. Por su parte, el sanchezcerrismo ha respondido con la 
frase musioliniana: ''dos dientes por uno". 

Este primer ob,;táculo serio en el camino del social-fascis­
mo nacional, ha cmnmovido al Apra. La ha hecho vacilar, <'O· 
mo vacila un tren detenido bruscamente. amettaznndo saltar 
de los rieles. Dentro del a prismo i:e pone sctualmente en evi­
dencia la fo lta de progrn nrn. de táct:ica, de línea política, de 
uniriad. Cada hombre, cada grupo, cada tendencia tira por su 
1Rdo. Es, indndablemente, un momento crítico. TJna cosa es 
cierta ahora: ellns exnjerarán hasta el paroxi'-mo la nota <ie­
magóg'ici:i. 

El triunfo ele! Partido parecía arrollador en la víspera de 
las eleC'ciones, lo que atrajo un gran número de arrivüüas. que 
inclusive comenzaron R 1 ·rle-splazi:1r" a lH '·vieja guardia". En 
el balance desfavornhle del momento . muchos de ellol'I sienten, 
naturnlmente, vacilar sus "convicciones" aprist1'1S. El temor 
de la. ofe11,:iva guhername:ital deSánchez Cerro empuja a otros 
a la ;:iventura de un golpe de estad'>, bajo el <iisfraz de la lPgí­
timi1. defensa. La tercera corriente. en minoría, propugna 
aplazHr la cuestión hasta la in5ltalación de la Asamblea 
Constituyente, haciendo una brillante política parlamenta­
ria qufl li~ue más al Piuti<io a las grandes marns fun<iarnen­
tales del país. Estos últimos esperan f>ngrosar las huestes 
apri<;tas, robuFltecer la platafo1·ma a base del desprestigio del 
sarn·hezcerrismo en el poder, sin npelar a un arriesgado golpe 
de mnno. 

Haya de la Torre no se decide a inter,;renir de un modo 
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abierto en tal incertidumbre-al menos por ahora. Se limita a 
declarar que "en estos momentos cada ap1ista debe estar en 
su puesto y yo en el mío. para cumplir con nuestra tarea his­
tórica de impedir la implantación de nuevas til'anías y de nue­
vos sistemas oligárquicos con el civilismo si Jlegarn al poder" 
mientras trata dedal' virla a un movimiento militar que im­
plante su propia dictadura en bem·ficio del imperialismo de­
Inglaterra. 

Refugiado en Trujillo como en una plaza fuerte contra las 
asechanzas de Sáncbez Cerro, sueña desde el hogar paterno 
con realizar, tarde o temprano, su '·marcha sobre Roma'', en­
tre los blancos pañuelos de los burgrJeses alborozadoi-. La 
tragedia política del líder máximo es que los feudales y explo­
tadores criollos no han acabado de convencerse de qne tienen 
en él un magnifico perro guardián. 

Todos sus buenos deseos, todos sus planes para la opre­
sión de los trabajadores y el reforzamiento del yugo imperia­
lista, quedan sujetos y condicionados por el desarrollo de la 
crisis mundial, la maduración revolucionaria dt-1 proletariado 
y la correlación de fuerzas intHrimperialistas. 

La "marcha sobre Roma" puede convertirse, para los a ­
pristas, en un inesperado Waterloo. En una rápi<la biga ke­
renskina. 

La lucha de estos momentos es la lucha por las mayorías 
,que sufren y trabajan. Mientras los apristas tratan de ucap­
turar1> el poder y Sánchez Cerro se ciñe la bandn presidencial . 
los verdaderos reYoluciona1-ios del proletariado tienen ante i-í . 
como tarea inmediata, la conquista de las masas, org:ini­
zándolas bajo la bandera internaciomal de su partido de clase 

ROSADO 

Las primeras enseñanzas de la 
insurrección en Chile 

El amotinamiento de la flota chilena. acompañado de 
huelga generales en 1mmerosas cuida des, ha leva atado, por 
primera vez en la historia de la Améric:a del Sur la bandera 
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del gobierno obl'ero y campesino. Lo que determinó directa­
mente la revuelta de los marinos de la flota chilena, fué el re­
tardo, desde hacía seis meses, en el pago de sus sueldos. El go­
bierno de los terratenientes y de los burgueses cbilenm, se es­
fuerza por equilibrar su presupuesto mediante el pillaje direc­
to de los trabajadores, acortando los salarios de los peq1,1eños 
empleados, de los marineros y de los soldados, o auu no pagán­
doles. 

La sublevación no ha tenido el carácter de una «conjura­
ción específicamente militan. Ella tomó rápidamente un ca­
rácter manifiestamente político G_racias al entusiasmo revo­
lt1cionario genera I en Chile, como consecuencia de la crisis, im­
portantes capas del ejército y, sobre todo, de la flota fueron 
revolucionadas. A pesar del terror implacable. el pequeño P. 
C. CH. supo hacPr la ligazón con la parte más revolucionaria 
de la flota de guerra, los marineros. 

En la medida en que se puede sacar una conclusión de las 
consignas de inst1rreeci(111, el núcleo revolucionario de la flota, 
con el P.C. a la cabeza, coordinó, en cierta medida, el retardo 
en el pago de los sueldos con la lucha de las masas obreras y 
campesinas contra la dictadura del bloque burgués-Jatifun­
dist~. 

Cotuo consecuencia de su carácter político, la insurrección 
obtuvo de parte de lfls masas ohrerac: el sostén más amplio 
(huelga general en Valparaíso, huelga de los ferroviarios de la 
línea Valparaíso-Snntiago por la cual ernn transportadas las 
foerzas armarlas gubernan\t>ntales par::t aplastar la inst1rrec­
ci6n, ai-í como un cirrto n6mero ele huelgas más pequeñas en 
otras ciudades del pafa). La in snrrección procla rn ó la cousig­
nR: <<Confiscación de las tierras de los tern,1tenientes en favor 
del campesinado». 

Pero la in;:nrrec1'ión no pudo alcanza,r la victoria. La flota 
a.motina(h no de~arrolló 11-1 actividac1 militar necesaria. En lu­
gar ele ap;irejAr hacia Valparní"O para organizar a!H la insu­
rrección revolucionaria de las amplias masas obreras y cam­
pesinas. J;.i floü1 tomó nna actitud de especfativa sin utilizar 
sus posibilidades . Finalmente, la, flota se quedó en el puerto, 
en el ú ltimo momento, en el momento ele la defensa inmediata. 
Rn lngar ne singlar hacia alta mar, permitió al adversario 
bombarde1u lo" navíos ~on la artillerí:-t de tierra y acribillar­
los con bombas de avio:r-1«:·s. 

L,a flota amotinada no utilizó los momentos decisivos pa­
ra la exten.:;ión el@ la insun-ecci0n. Esos momentos deci8ivos 
fueron: el desorden ne! gobierno. las vacilaciones en el ejército 
y en la tlota rLérea, el acrecentamiento de la combatividad de 
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las masas. Fu.é la pasividad de los insurgentes la causa más 
directa de su derrota, hecha inevitable por la náctica de es­
pera». 

No obstante, a pesar de las faltas militares de los insur­
gentes y a pesar de la victoria de la reacción, la insurrección 
de la flota chilena ha dado la prueba q1.1e el acrecentamiento 
del movimiento revolucionario en los países de la Amérinl La 
tina puede, en ciertos casos, conducir hacia la lucha r-evolucio­
naria abierta. Ella da la prueba que aun lois ejércitos <ie la. 
burguesía, en una situación de actividad revolucionaria gene­
ral, no permanecían con::o segnros en manos de la reacción. 
En fin, ella ha dado la prueba (;}Ue la consigna de la forma~ión 
de Consejos Obreros y Campesinos y de la revolución agraria 
anti imperialista, deviene la consigna de las amplias :masas 
obreras y campesinas de América Latina. 

PANORAMA INTERNACIONAL 

El catorce aniversario 
de la revolución de 

Octubre 

Las masas trnbajadoras de 
la U.R.S .S. v del mundo ente­
ro han celebrado e1 XIV ani­
versario de la Revolución So­
viética, primer paso hacia la 
revolución socia lista mun­
dial. 

El décimo-cuarto aniversa­
rio de la Revolnción de Octu­
bre coincic'le con la decisiva 
victoria rlel tercer año del 
Plan Quinqt1enal de Constnic­
ción Socia lista en la U.R.S.S. 
La erección de fábrirns gigan­
tescas en la industria sociali­
zada y la colectivización que 
abraza el 60% de la agricultu­
ra, forman los sóliclos funda· 
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mentos de la ecoDomra socia­
lista. El victorioso avance ele 
la socialización en todas las 
esferas, el enorme incremento 
en el bienestar del pueblo . el 
rápido éxito akanzatlo por la 
gran revolución cultun:11, la 
liberación de la iniciativa crea 
dora de las masas, la resolu­
ción y el vencimiento de todas 
las difirultades intern11s y ex­
ternas bajo la rlirección clel 
Partido Comunista de la U­
nión Soviética, son los jalo­
nes que nrnrca11 el camino a Ja 
consolídaciéin de la dictadura 
proletaria, hasta la obtención 
de la victoria final ele] socia­
lismo sobre el capitalismo. 

El XIV aniversa1·io coincide 
al "mismo tiempo con la crisis 
económica más aguda y pro­
funda que el decadente capi-
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talismo jamás ha experimen­
tado. En el mundo capitalis­
ta las masas trabajadoras es­
tán condenadas al hambre y 
la miseria. El sistema eco11ó­
mico capitalista marcha a 
travez del caos al desastre. La 
mitad de la industria está pa­
ralizada. La agricultura se 
derrumba bajo los desvasta­
dores gol pes de la crisis agra­
ria. La caída del crédito fi­
nanciero y ele! sistema mone­
tario capitalista, colnmrrns 
poderosas del sostén del capi­
tal financiero, en Alemania v 
princi¡.,almente en Ingln terri=i', 
así como en buen r~úmero de 
otros países capitalista~, es­
tán acelerando intensa y pro. 
funnamente la crisis del capi . 
talismo hacia la restricción 
de la produc:ción y el irn:re­
ment,o ele la miseria en las 
rnnsas 

La ofensiva capitalista con. 
tra el tandar de vid.-1 en to 
dos los sectc rl's del trabajo 
nunca fué más desesperadn y 
monstruo~a co1110 en la época 
presente, en que la burguesía 
de todos !ns raíses hnsca el 
camino capirnlisl a rrnrn. salir 
de la crisi por mcrlio del em­
pobrecimiento sin límites de 
la humanidad trabajadora, 
por la desocnpncié,n en masa, 
las mHvores reducciones Pn los 
salariÓs, por el robo de la in­
flación. la m;-.ivor miseria en 
la masa c::impisina. el enorme 
incremento en la pillería cnlo­
nü1 l. así como una desespera­
da lu ha de competeneia im­
perialista para una rerlestri-

bución de la tierra, por una 
preparación rápida a interve­
nir contra la Unión Soviética, 
la que ya ha sido arrastrada 
en el lejano Oriente a prepa­
rarse para una aventurada 
guerra por el Imperialismo J a­
ponés. 

El único medio que las ma­
sas trabajadoras tienen para 
escapar de su existencia mise­
rable bajo el régimen capita­
lista, es la solución revolucio­
na ria r1e I a crisis, el rechazo 
del sistema capitalista del im­
perialismo rapaz, la lucha por 
la dictadura proletaria. Pue­
den ganar una exi,;tencia hu­
mana deeente solamente u­
niendo los esfuerzos de los o­
breros y campesinos con la. o­
primida clase media, por me­
dio ele la victoria del l-ocialis· 
mo bajo la dirección del pro­
letariado. La 't"ictoria que ha 
obtenido el socialismo en la 
Unión Soviética muestra cla· 
ramen1:e el ea mino a .5eguir. 

En el XIV !'lniversario de la 
ruan revolt1ción de Octubre, 
l::is oprimidas masns trabRja· 
doras del mnnclo entero han 
hecho demostraciones b;ijo las 
palabras de orden siguien­
tes: 

¡Viva la prime1·a brigada 
del proletariado mundial, el 
victorioso pro]Ptariado de la 
Unión Soviética qne está cons 
truyendo el socialismo! 

¡Viva la victoria del tercer 
año del Pla111 Quinquenal! ¡Vi· 
va la construeción gigantesc¡:¡, 
de la ·nueva industria socia Ji· 
zada y la colectivización de 
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la agricultura! 
¡Viva el líder y organizador 

de la Revolución de Octubre y 
de la construcción socialista, 
el Partido de Lenin, el Parti­
do Comunista de lFli U.R S.S! 

¡Defended la construcción 
del socialismo contra la inter­
vención imperialista! 

¡Abajo la miseria y el caos 
capitalistas! 

¡Luchad por la vía revo}u. 
cionaria que os sacará de la 
crisis capitalista, ]a opresión 
y la esclavitucH 

¡Abajo la dictac'lttra de la 
burguesía que nos mata de 
hambre! 

¡Luchad por la dicfodura 
del proletariado en todo el 
mundo , único camino hacia el 
socialismo munrlial! 

¡Incrementad la masa revo­
lucionaria, luchad conb'a el 
terror fascista y la clecepción ! 

¡ Proletarios! ¡Trabajado­
res social demócratas! ¡Perse­
guid a los fascistas conserva. 
dores del capitalismo! ¡No os 
dejéis engañar por los agentes 
de "izquierda" del i,ocia.1-fas. 
cismo! 

¡ Abajo los lacnyos social­
demócratas del capital finan­
ciero! 

¡ Agrupaos al re<leclnr rle la 
bandera de Lenin v de la ban­
dera del socialis,ño proleta . 
río! 

¡Viva la t1nión del pro]eta. 
riada con todos los oprimidos 
y explotadores! 

¡Abajo la ofensiva del capi­
tal que hostiliza su propia 
existencia! 

¡'Contra el modo capitalista 
de salir de la crisis que condu­
ce al incremento y perpetua­
ción de la miseria de las ma­
sas! 

Contra In desocupacióu de 
miJl.ones, la rebaja de salarios, 
contra el pillaje <ile 1ª___mfll').· 
ClÓD ! "15or la confiscación de 
a 1mentos y carbón para los 
desocupados! Por la semana 
de 40 horas sin reducción de 
salarios! 

Campesino¡;! l .uchad con el 
proletariado revoluci onarío 
coutra los abusos de la clase 
explotadora, contra la excla· 
vización, por la tierra y la Ji· 
b~rüi d, co-r¡tra I os impuestos 
exorbitantes, comtra la rxlor 
sión y por asel[urar vuestra 
existencia por medio rlel i:;o · 
cialismo! 

Obreros y campesrnos ile las 
colonias y semi-colonias! Con· 
solidaos en lét lm:ha revolucio · 
naria contni el rapaz y snn­
guínario imperiali~nio, alian· 
rloos con el proletariado de 
los pníses ca pitalistas y de la 
Unión de los Soviets! Luchad 
contrn los imp@ríali!-h1s y 5-ns 
agentes en vuestro propio 
país, parn su ema11cipación 
social v naciom:1 H 

Mujén·s trabHjar'lorns! L11-
~had contra vnei:;tra pobreza 
y la i11hunrnna explot~ció11 rle 
vuestros hijos por el capitalis 
moque los usa como carne de 
cañón/ Lucbarl por un futuro 
mejPr eo el socialismor 

Trn hajarlores <le FranC'ia, 
América.e Inglaterrar ApoytHi 
la lucha de la clase r,rahajarlo-
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ra de Alemania bajo la direc. 
ción del P. C. Alemán, contra 
el esciavizante Pian Young. 
por la emancipación social y 
nacional de los trabajadores 
alemanes] ¡Viva el Soviet Ale. 
mán! 

¡Proletarios! ¡Apoyad la lu­
cha de los trabajadores y cam 
pesinos polacos, bajo el P. C. 
Polaco, contra el robo cruel y 
el régimen fascista asesino! 
¡Viva el Soviet Polaco! 

¡Obreros y campesinos de 
España! ;Aumentad vuestra 
energía revoiucionHria cor.tra 
la dictadura de la burguesía 
en forma de República! ¡Lu­
chad dirigidos por el P. C. de 
España. por un gobierno O­
brero y Campesino! 

Obreros de todo el mundo! 
Defended la revolución Chi­
na! Abajo los ladrones impe­
rialistA.s que quieren divirlirse 
la China para acabar con la. 
revolución Obrera y Campesi­
na! Ab11jo el imperialismoja­
µonés que está invadiendo la 
Manchuria y prep11rando una 
provoención a In guern1 c•on 
tra la Unión Roviética! Viva 
el Soviet Chino y !<U heroico 
ejército de obreros y campesi­
nos/ 

Viva el levantamiento re · 
volncionario de todo el mtm­
rlo! Viva el victorioso mundo 
de Octubre/ 

Viva la alinnu1 con las ma­
sas obreras de la U. R S. de 
todos los oprimirlos y esclavi­
zados, en la lucha parn a 1-

canzar el socialismo mun­
dial! 

Se agudiza el peligro de 
guerra contra la 
Unión Soviética 

La invasión y conquista de 
la Manchuria por el imperia­
lismo japonés continúa a.de­
lante. Grandes contingentes 
de tropas y de buques de '. gue­
rra sigui. 11 siendo enviados a 
la Claina. El imperialismo 
yanqui también ha empezado 
a enviar buques de guerra. 
Los ímpetus de dominación y 
de conquista ele los impe ria­
listas despedazan la China y 
aumentan hasta el extremo 
la explotación y opresión de 
las masas chinas. Ln concen­
tración de fuprzas bélicas eer­
ca de la Unión Soviética au­
menta el peligro de interven­
ción militar contra lá Unión 
Soviética. 

L os obreros y campesinos 
de todo el mundo deben ver 
en la invasión y conquii,ta 
sangrienta de la China un in­
cremento de la dominación te­
rrorífica de las masas chinas 
por el imperialismo. Nuestro 
deber es demostrar contra es­
tos nuevos crímenes y aumen­
tar v desarrollar con más ac­
tividad nue¡;ti·..i campaña con­
tra la guerra imperialista y 
por la defensa de la Unión So­
viética. 

Uó 
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Armisticio y Guerra 

Los imperialistas que pre­
paran ac.t1vamente In. guerra, 
cuyas primera~ manifestacio­
nes las tenemos en los campos 
de batalla de la M¡.¡,nchuria 
realizaron el 1:l de Noviemhr~ 
espectacularPs ceremonias an­
te las tumbas del <1soldado 
desconocido». 

La ~risis definitiva por que 
atrav1eza. el capitalismo, el 
desenvolv11a1ento de la ola re­
volucionaria, el victorioso de­
sarrollo tle la Unión Soviéti­
ca, empujan a la burauesía a 
la solución catastróii~a de sus 
problemas. 

Ella ve en la n·uerra en la "6 ...., 1 agres1 11 armada contra la U. 
R.S S., en la ofensiva contra 
el proletariado, la tabla de 
salv_ación. Y at;í, mientras se 
realizan ceremonias pacifistas 
el incendio comienza a arde; 
e?_ e1 extremo Oriente y los 
eJerc1t_os de la diplomacia se 
movilizan como primeras a­
vanzadas. 

Se repetirán las conmovedo­
ras promesas de las vísperas 
de la guerrn pasarla. e apela­
rá al honor nacional, a la u­
nión sagrada, etc. Los obreros 
de todo el mundo saben va el 
valor de estos ofrecimiéntoR . 
No será posible engañarlos 
nuevamente . Ellos empuñarán 
las armas, pero no en favor. si 
no en contra de us verdugos. 

América ÍAtina. será arrns ­
trnrla en lacooflaaración mun 
dial. El Perú s~ verá, pues, en­
vuelto en el conflicto. Nues­
tros burgueses y tf'rratenien-

!IG 

tes se frotan las manos de 
contento, creyendo que se re­
petirá su negocio de 191-lcll 
con la sangre de nuestros her­
manos sacrificados en los cam 
pos de batalla del imperialis­
mo. 

Pern la guerra que comien­
za se desarrollará en todos los 
mares y en todos los c-ontinen 
tes. Ningún país escapará a 
ella. Ningún hombre dejará de 
ser movilizado. 

El proleta,iado, frente a la 
guerra, debe demostrar que 
por encima de las frontera de 
las patrias burguesas, de las 
banderas nacionales burgue­
sas, del dios burgués, ·lel pa­
trintismo l>ni·gués, están sus 
intereses generales e interna­
cionale de clase. sn patria la 
U.R.S.S .. su banctera roja, la 
revolurión social. 

Si la guerni imperialista de 
1914[18 foé la prueba supre­
ma parn la Segunda Interna­
cional, que pereci6 sin glol'ia, 
la guerra próxima a estallar 
va a permitir a •a Tercera fn. 
ternacional leninista h;:icer 
triunfar <il socialismo sobre 
el capitalismo moribundo . 

Prerarémonos a nfrontar la 
situación como verdaderos re­
volucionarius. Estemos li tos 
ª. tr~nsformar la guerr·a impe­
nal1sta en g-uerra ci\·il contra 
el imperialismo. 

N nestra pala brn rle orden 
en estos momentos ha de ser: 
Boycot a los países en guerra 
Ni algodón, ni azúcar. ni pe· 
tróleo, ni cobre, ni dveres pa· 
ralos agresores de la Unión 
Soviética 

R. IglPsias 



EN NUESTRO PROXIMO NUMERO 
publicaremos: ,Una C'arta olvidada sobre un tema de actuaH. 
dad» por Marx y Engels. «Principio;; del Marxismo» por Char­
les Ra ppoport. «Nuevos factores en el desarrollo de la crisis e­
conómica» por L MRgyar y otras colaboraciones importan· 
tes reft.rentes al conflicto chino-japonés. 

BIBLIOTECA MARXISTA 

c1EI Estado y la Revolución», por 
V. l. Lenin-La doctrina marxista 
sobre el Estado y los fines del prole­
tariado en la revoluci6n . S. 1 .40 

«Anarquismo y Socialismo•, por 
J. V. Plejanov.-Prólogo de J. Cha­
varocht'. Análisis fundamental v crí­
tica demoledorn rl!' las doctrinás n­
narquistas. 8. 1.40 

«Knrl Max como hombre pen!-a­
dor y revoluciom,rio"-Una serie de 
ensayos sobre Karl Marx, por En­
gels, Plejánov, Mt'hring, Luxem­
burg, Lenin, Lafargue, Liebknecht, 
Ri11zánov. S. 1.40 

«El imperialismo, etapa superior 
del ca pitalismo», por V. l. Lenin.­
El estudio más científico que haya 
sido becbo del capitalismo imperia­
listn. S. 1 75 

KManifiesto Comunista», por K . 
Marx y Fr. Eng~ls- Primera edi 
ción fundam.entnl de esta obra, en 

La BIBUOTECA MAR lengua espa ñola , acompañada de 
XISTA es el primer in- una introducción de Riazánov y de 
lento serio que se lleva a estudios inéditos de Marx y En­
cabo para riar a conocer gels. S 1 40 
en lengna espaftola lns Arlemás: 
obras fund a menta les dPII « Páginas escojidas» de Lenín, dos 
marxismo. Publicará ca. tomos, cada tomo S. l 40 
<h\ nño ei11co volúmenes «Historia del Partido Bolchevi­
de 200 a 300 páginas, es- que». por Yaroslasvki. S.l. 75 
meradamentP impresos. «Diez días que extremecieron al 
trnrluciclos directamente mnndo>l, la toma del poder por los 
y ac11mpr1 ñados de notas obreros en lasjorm1das de Octubre 
explicativas para facili- en Rusia. 
tar el estudio. S. 1.75 

Pt'didos a REVISTA FRE .• TE. Apa1·tado 2107, Lima, 
aC'ompaña <ios ele su impo rte en giro postal o estampillas, más 
10% para lo r.: ga!-to s ch: franqu eo. 

Compare nnestros precios con los de cmdquit-r librería. 



Setentidós Suscritores Protectores 
cuenta ya FRENTE. Setentidós personas han respondido a 
nuestro llamamiento, inconorándose en nuestras filas en cali­
dad de colaboradores económicos. Algunos de estos suscritores 
se han comprometido a vender ejemplares de 30 centavos 

entre sus amigos. 

FRENTE lo invita a Ud. a suscribirse 
Venga. Súmese a nuestro grupo cultural. No nos ní@gue su 

apoyo. Sea u1.o de los nuestros . 

iPara completar los cien suscritores-protectores' 

iPara la publicación normal de FRE TE! 

Apartado 2l07. Lima -- Perú 

Compañía de Seguros "LA POPULAR" 
FO~DADA fü' Hl1I-! 

Capital suscrito ..... ..................... $ 2,000.000 00 
Capiwl eroghdo .......... ................... ,, 500,000,00 
F ,mdo de l{es:erva Reglamentario. ,, 34,0,000,(10 
F,,ndo pa ra Di\idcndos ............... ,. 60,000,00 
Reserva adicional.. ......................... , 4;5,000.00 

AGENTES EN TODA LA REPUBLICA 
Efectúa toda clasP de ~eguros de incendio, marítimo. accide11-
tes de automóviles y LuPro Cesante rn con<licionts wnrnjosns 

Edificios 
!viercadería ~ 

. Mobillarios 
Fábricas 

Vapores 
· Carga 

Autos 

Plazuela San Pedro - Edificio Banco Popular 
LIMA-PERU .\P.\RTADO ,rn7 


